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PARTE FATR4N.IEIU.

Los rusos parecen dispuestos, segu í noticias 
que recibimos, á exterminar, no sólo á los infe­
lices polacos, sino cuanto con ellos, su historia | 
ó su religión esté más ó ménos relacionado. Lo 
que actualm ente está pasando en Lituania y 
Rutenia, no es propio de pueblos cristianos, y 
se necesita acudir á la historia de otros tiem ­
pos y de o tra  civilización para encontrar, si no 
excusa, ejemplo al ménos de tan tas iniquida­

des. Despues de que el déspota moscovita ha  
hecho correr arroyos de sangre po laca , sus 
delegados se entretenían en prender fuego á 
las poblaciones. Son ya muchas las ciudades 
exterminadas de este modo. Existen prue­
bas  , y pruebas num erosas , de que los in­
cendios son obra de agentes ru so s , que los 

llevan á c a b o , no se sabe si por órdenes se­
cretas ó movidos por su fanatismo. El objeto 
de estas devastaciones es acabar con los mo­
numentos nacionales, con los archivos polacos 
y con las iglesias católicas , y sustituir á estas 
con templos cismáticos. Cerca de Minsk fué 

sorprendido un bu rla h  (asi se llaman los rusos 
que viajan en busca de trabajo) con la mecha 
en la mano y declaró que obraba por sugestio­
nes de los Czynowuilllis ó agentes de la Rusia, i 
que le habian pagado para que incendiase los I 
pueblos. Pero lo m ás horrible del caso es que 
las autoridades moscovitas con este motivo 
tra tan  de acabar con el resto que quedaba de la 
nobleza polaca , persiguiéndola como in s t ru ­
m ento del comité de París, que es el motor, 
según los rusos, de estos incendios. Excusado 
es decir que los periódicos de San Petersbu rgo 
y de Moscow ayudan á los autoridades rusas 
en este plan verdaderam ente diabólico.

Como si todo esto fuera poco, el Czar ha o r ­
denado en Polonia una leva, que las más veces 
ha  sido ocasion de levantamientos de más ó 
ménos importancia. No parece sino que se está 
provocando á los desgraciados polacos á que se 
levanten, con el objeto de llegar cuanto  ántes á 
conseguir su exterminio. Porque toda la políti­
ca del autócrata respecto á Polonia no consiste i 
en o tra  cosa que en llegar más ó ménos pronto j 

á este odioso resultado. !
Siempre que discurrimos sobre la suerte  de 

la católica Polonia, nos acordamos instintiva­
m ente de los sucesos de Italia. Los Gobiernos 
europeos que tanto han hecho en pró de lo que 
se llam a independencia italiana, han visto con­
sum arse iniquidades sin cuento en Polonia, sin 
oponer á ellas más que vanas declamaciones.

Los progresistas son los mismos en todas 
partes. En Colonia se disponía un gran  convite 
á los diputados radicales por la campaña que 

han sostenido en la Cámara contra el Gobierno 
prusiano. El no.Tibramiento de un comité era 
esencial, y nom brado en efecto, cuidó de reunir 
suscriciones para el pago del convite. La poli­
cía se interpuso y, claro es, los progresistas vie­
ron el Cielo abierto desde que pudieron se n ta r ­
se á la m e sa , y sentarse á la mesa como vícti­
m as. Ahí es nada para un partidario  del p ro ­

greso pasar la plaza de v íc tim a , com er patrió ­
ticamente á dos carrillos y pronunciar entre  
copa y copa algún discurso. El conv ite , pues, 
no será público ; pero diputados y pueblo se 
exhibirán en el R h in , á cuyas aguas no a lcan ­
za la jurisdicción de la policía, y para ello han 
alquilado los vapores necesarios. Hay que h a ­
cer justicia á la gente del progreso; tratándose 
de program as de f ies tas , no tienen rivales. 
Lástima grande que no se dedicasen á em pre­
sarios de espectáculos públicos.

Mientras los diputados buscan este inocente 
desahogo á su ardor patriótico en las frescas 
riberas del Rhin, el ministerio del Rey Guiller­
m o publica por Real decreto los presupuestos 
de  1865, y dedica uua gran cantidad á la a d -*  
quisicion de cañones de acero fundido de g ru e ­
so calibre para la marina.

Noticias que recibimos de Florencia, dan co­
m o inm inente una crisis ministerial. El Rey, 
que al parecer quiere reanudar las negociacio­
nes con Roma, y que ha escrito una carta  en 
este sentido al Padre Santo, desconfia ya de 
que el ministerio se ponga de acuerdo sobre 
este punto, y si no luese por el estado del paí< 
j  la proximidad de las lílecciones, el ministe­
rio habría dejado de existir. Por o tra  parte , el 
mismo L am árm ora necesita tomar un  partido 
detinitivo ántes de las elecciones en la cuestión 
de Rom a, pues de otro modo ni podrá apoyar­
se en el partido avanzado ni en el conservador, 
pues á uno y á otro tiene disgustados. Se cree 
por último que el Rey vaya á fin de raes a lgu ­
nos dias á Florencia, y que entónces se tome 
una determinación definitiva. Lo más probable 
parece que el ministerio se retire , ó sea modi­
ficado cuando ménos, pues sin em bargo de que 
reinan y no gobiernan los Monarcas constitu- 
cionalus, cuando estos son verdaderos Monar­
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cas, en su m ano tienen hacer lo que crean con ­
veniente buscando ministros que no los lleven 
por donde su conciencia ó sus convicciones no 

les permiten ir. Si, pues, Víctor Manuel desea, 
como se dice, term inar las negociaciones p u ra ­
m ente eclesiásticas con R o m a , las term inará, 

que para eso al fin y al cabo ha nacido de Re­

yes y se sienta sobre el Trono.
Porque , entre  las numerosas plagas que 

actualmente afligen á Italia, no sabemos que 
se cuente todavía la que en Espat.a estamos 
experimentando hace ya tiempo, que hoy se 

encuentra en su período álgido, y se llama 

Union liberal.

TELEGRAMAS.
B u c h \ r e s ,  20.

El príncipe Couza ha salido para Alemania á tomar 
baños.

P a b i s ,  20.

Los periódicos rusos coatieaeo horrorosos detalles 
de los desastres ocasionados en inUaidad de pueblos 
per los huracanes, y en particular por el del día i  del 
corriente.

París, 21.
La Emperatriz y el Príncipe imperial llegaron ayer 

tarde á Fontainebleau.
Sen completamente falsos los rumores que han cor­

rido, relativos al nombramiento de Abdal-el-Kader 
para el cargo de virey de la Argelia.

El Moniteur contiene las noticias siguientes:
El dia 20 hubo en Alejandría cerca de mil casos de i 

cólera. 1
En Gjnstantinopla se han adoptado severas medidas ¡ 

sanitarias. ¡
E q Inglaterra, Constancia Keot lia confesado el ase- \ 

sinato de su hermano, y ha sido en consecuencia con­
denada á pena capital.

El A/ontíor dice que el iniaistro de Hacienda in­
gles , Gladstone , lia triunfado en Liverpool por 8,800 
votos contra 8,784

L ó n d r e s ,  J l .
El partido conservador ha ganado las elecciones en 

dos distritos del condado de Bescliire, y en el de 
Werthent lia alcanzado una victoria completa.

P a r ís , 2 1 .

En la Bolsa de hoy, quedaban: el 3 por 100 inte­
rior ejpañul, á 00 0|0; el exterior, á  00 0(0; la dife­
rida á 00 0|0; la araortizabie á 28 0|0; el 3 por 100 
francés, á 67-70; el 4 1(2 á 96-75.

Ló.'̂ dres, 21.
Los consolidados ingleses quedaban de 90 á IjS.

EL PENSAMimO ESPAÑOL.

MADRID 2 3  DE JCLIO DK 1 8 6 S .

EXPOSICION QUE SU SESoRIA ILUSTRÍSIJU EL OBISPO j 
DE GERONA DIRUE Á S. U . CON MOTIVO DEL RECO­

NOCIMIENTO DSL REINO DE ITALIA.

Se Síora :

El Obispo do Gerona acude hoy con el más 
profundo respecto al Trono de V. M. para  m a­
nifestar la sorpresa y sentimiento que se apo­
deraron de su á n im o , al ver anunciado por 
vuestro Gobierno el próximo reconocimiento del 
llamado reino de Italia; y si bien aquel anuncio 
venia acompañado de las seguridades de que 
en nada se lastim arían los intereses del Cato- ¡ 

licismo , el suscribe esperaba ver en vuestros 
ministros algún acto que confirmara aquellas 
seguridades.

Mas al contem plarel prolongado silencio que i 

altas razones de Estado habrán aconsejado sin 
duda á vuestro Gobierno, y que respeta el ex ­
ponente, teme por los sagrados intereses del 

Catolicismo y cree ya de su deber elevar su voz 
á V. M. presentando alguno de los gravísimos 
inconvenientes inherentes á un acto tan t ra s ­
cendental.

No cree oportuno el que suscribe fijar su con­
sideración en los odiosos manejos, amenazas y 
corrupción que precedieren á las anexiones del 
reino de Nápoles, gran ducado de Toscana y 
ducados de Módena y Parm a al Piamonte; y 
únicamente la fijará en los Estados que cons- 
tituiau una parte  muy considerable del an ti ­
guo patrimonio de San Podro, legado á la silla 
de Roma por la piedad de los poderosos Mo­
narcas de Europa y garanlido por todos los 
derechos vilmente conculcados por la perfidia y 
m ala fe con que han sido agregados á la Coro­
na de C erdeña; perfidia y mala fe puestas de 
manifiesto en las Letras Apostólicas de 2 6  do 
Marzo de d S 6 0 .

El entusiasmo religioso y acendrado Catoli­
cismo de nuestros antepasados quiso elevar al 
igual de los dem as poderes conocidos entónces 

en el mundo civilizado la Silla del Supremo Ge- 
ra rca  de la Iglesia, rodeándola de todo el es­
plendor que se creyó indispensable para el libre 
ejercicio de su alto poder espiritual. A este 
efecto, la dotaron de provincias y patrimonios 
que, constituyendo á la vez un principado té m ­
pora ', gara tizase la independencia de sus d e ­
cisiones y la seguridad de que las leyes y pre ­
ceptos que con el tiempo h a b i a n  de form ar la 
jurisprudencia canónica, estuviesen exentas de 
la presión y violencia de los poderosos de la 

i tierra .

Por motivo tan plausible como religioso, ve- j 
mes rodeados los Estados y bienes Pontificios : 
de  toda clase de seguridades y garantías p ro -   ̂
clam adas por varios Concilios generales, ym uy ( 

particularm ente por el Sacrosanto da Treno, ; 
en su sesión 22, que forma la ley 13, lib. I, tí tu ­
lo primero de la Novísima Recopilación, y con­
firmadas por múltiples constituciones apostóli­
cas y con especial s ingularidad, por el grande, 
virtuoso y santo Pontífice reinante Pió IX en 
sus Alocuciones de 20 de Junio y 28 de S e-  j 

tiembre de 1859, y Letras apostólicas de 26 de 

Marzo 1860.
Todos estos respetables documentos presen­

tan la usurpación y despojo de los bienes y pro ­

vincias que constituían el antiguo patrimonio 
de San Pedro como un atentado sacrilego; y 
declaran incurios en las censuras eclesiásticas 

no sólo á los autores y fautores del despojo, 
sino también á los que se adhieran á ello: y el 
Obispo que suscribe cree con am arga tristeza 

que seria adherirse á las depredaciones cometi­
das en los Estados de la Iglesia el reconoci­
miento del reino de Italia hecho sin preceder 

acuerdo con la S m ta  Sede.
Conforme con el lenguaje de aquellos res- j 

petables documentos está. Señora, el de cerca 
de 300 Obispos, en tre  ellos muchos españoles, 

reunidos de todas las partes del orbe Católico 
en la ciudad de Pedro, en la antigua Roma, con 
el siempre memorable motivo de la canonizn- 
cion de los Mártires del Japón y de nuestro 
compatricio San Miguel de los San tos; y al 
loar, aplaudir y enaltecer aquellos venerables 
Prelados la conducta del inm orta l Pontífice 
Pío IX, y al aprobar las censuras  por él fulmi­
nadas contra los usurpadores, del poder tem po­
ral y de las posesiones y derechos de la Iglesia 
de Roma, aseguraron con sobrada razón que 
en este católico sentir abundaban los Obispos 
ausentes.

F iq u e  tiene el alto honor de dirigir á vues­
tra  majestad esta reverente exposición, era ya 
preconizado para la Silla é iglesia de Gerona, 
para la que tuvo V. M. la dignación de presen­

tarle sin mérito alguno de su parte ; y corres­
pondiendo con el mayor placer en 17 de Julio 
de 1862 al llamamiento de sus venerables h er ­

manos, se apropió cuantas seguridades de su 
aprobación dieron en aquella veneranda o ca ­

sion al inm orta l Pió IX , y condenó cuanto es­
tuviese condenado por el Padre Santo, y apro­
bó cuanto mereciese su aprobación.

Consiguiente consigo mismo el Obispo de 

vuestra inmortal Gerona y fiel á sus deberes, se 
cree autorizado para elevar sumiso al elevado 
y religioso criterio de V. M. las poderosas ra ­
zones que, basadas en los más altos y legítimos 
intereses del Catolicismo, ponen de manifiesto 
los graves inconvenientes que ofrece cualquie­
ra  desmembración en los Estados pontificios, y 

en su consecuencia el reconocimiento del reino 
de Italia que seria una especie de sanción de 

aquel despojo.
Por esto ei más oscuro ce  los Obispos de 

vuestra España con el Clero y fieles de su dió­
cesis, une su voz á la de sus hermanos en el 
Episcopado para ro g a rá  V. M. que aun cuan­
do se creyere oportuno reconocer al Rey del 
Piamonte como Soberano de los Estados per­
tenecientes á los Príncipes destronados en Ita­
lia, jam as le reconozca como Soberano de las 
provincias y Estados arrebatados á la Santa 
Sede, si no media ántes ei espontáneo y explícito 
consentimiento del atribulado Pontífice que en 
el día tan dignam ente la ocupa.

Así lo espera do los católicos sentimientos de 
V. M. el que ruega á Dios por su prosperidad, 
por la de su Real familia y por la de la nación 
confiada á su cuidado.

Gerona, 16 de Julio de 1865.— Señora.—  
A L. R. P. de V. M.—Su más humilde súbdi­
to y capellan, Constantino , Obispo de Gerona.

EXPOSICION QUE DIRIJE A S. U . CONTRA EL RECO­

NOCIMIENTO DEL LLAMADO REINO DE ITALIA EL 

EXCMO. É ILMO. SEÑOR OBISPO DE SEGOVIA.

S e .^o r a :

El Obispo de Segovia, en uso del derecho 
que gozan todos los españoles de elevar al T ro ­
no las peticiones que, á su parecer, son justas 
y razonables, acudo con el debido y respetuoso 
acatamiento á los Reales piés de V. M. para 
suplicarla que por su acendrado am or á la Re­
ligión católica, y por el tierno y compasivo 
afecto que constantemente ha manifestado al 
venerable y Santo Pontífice el Papa Pío IX, 
que felizmente gobierna hoy la Iglesia, se dig­
ne V. M. no acceder al reconocimiento del rei­
no de Italia, en  cuanto este abraza en la ac­
tualidad ciertas provincias y territorios perte ­
necientes por todo derecho á la Santa Sede, de 
los cuales se la ha despojado á pesar de su 
justas reclamaciones y protestas contra una 

i ocupacion tan extraña é incalificable.
£1 Obispo que tiene la honra de dirigirse á

V. M., tiene m uy presentes, y ahora más que ' 
nunca, las palabras No puedo tantas veces re ­
petidas por el inm ortal Pío IX, palabras muy 
significativas, y que revelan claram ente la voz | 
de una conciencia ilustrada y segura, que le 
dice na serle lícito ceder ni un solo palmo de 
tierra perteneciente al sagrado dominio de la 
Iglesia, sin contar án tss  para esta cesión con el 
libre asenso y voluntad del que está al frente de 
de cuanto pertenece y corresponde á la misma 
Iglesia. Varios medios se han tentado, y que á 
algunos parecieron m uy conciliadores, para 
a traer al Rom ano Pontífice á la renuncia ó a b ­
dicación de aquellas temporalidades detentadas: 

pero el Papa no ha cesado por eso de repetir 

constante é inflexiblemente: No puedo.

Y miéntras Pío IX no retire estas palabras y 
no consienta en la cesión de lo que se le ha 
ocupado, ¿podrá nadie ex trañar , que un Obispo 
católico (como por la misericordia de Dios lo es 

el de Segovia) que tiene presentes los ju ram en ­
tos con que se ligó en el público y solemne 
acto de su consagración, pida, suplique y rue- 
g u e á  V. M. Reina la más católica de todas las 
Reinas, que se abstenga de reconocer el m en­
cionado reino en la parte  al ménos que el reco­
nocimiento so opone á los incontestables dere ­
chos del Pontificado? Queden, Señora, á salvo 
estos derechos, sálvese la independencia d e l '  
Romano Pontífice para que pueda llenar libre 
y dignamente los altos deberes de su misión, 
cuéntese con su asenso en este negocio de tan ­
ta importancia, y el Obispo exponente no vol­
verá á molestar sobre este punto la atención 

de V. M.
Sus muchos años y su poca salud le relevan 

de aducir para corroborar su pcticion las prue­
bas y razones que la apoyan, y pueda por su 
parte asegurar que las encuentra m uy convin­
centes, y que no disminuyen ni amenguan su 
fuerza las réplicas (sea esto dicho sin ofensa de 
nadie) con que lian sido contestadas.

Permita V. M. al Obispo que suscribe el triste 
recuerdo de los males que ha sufrido la Iglesia 
de España en épocas, algunas no lejanas, en 
que se cortaron é interrum pieron las amistosas 
relaciones que mediaban entro  las córtes de 
Madrid y Roma. Jam as los españoles, y más 
que todos los Obispos y el Clero, agradeceremos 
debidamente el inmenso bien que V. M. pro ­

curó á esta nación em inentem ente católica, 
ajustando con el Papa reinante el Concordato 

de 1 8 3 1  y posteriormente el convenio de 1 8 5 9 .

¿A cuántos conflictos, á cuántos temores y 
ansiedades no pusieron fin estos documentos 

que honrarán para siempre el reinado de vues 
tra  majestad?

El Obispo de Segovia hará votos al Cielo para 
que jam as se altere la concordia y armonía 
en tre  V. M. y el Soberano Pontífice y Papa 
Pío IX, que abandonado de casi todos los po­
deres de la tíi r ra ,  hallará siempre consuelos en 
ei piadoso católico corazon de V. M.

Sírvase V. M. aceptar benignamente los sen­
timientos de respeto y adhesión que tiene el 
honor de reiterar á sus Reales pies el Obispo de 
Segovia, que pide al Señor bendiciones celes­
tiales para V. M., el Rey su augusto esposo, 
Sermo. Príncipe de Asturias, y SS. A A. las In ­

fantas.
Segovia, 2 1  de Julio de 1865.— Señora.— A 

los Reales pies de vuestra majestad.— Su h u -  j 

milde Capellan , F r . R odrigo , Obispo de S e ­

govia. ___________

EXPOSICIONES Á  s .  M. CONTRA EL RECONOCIMIENTO DEL 

TITULADO REINO DE ITALIA.

Señora;

El Cabildo y Beneficiados de la santa iglesia cate­
dral de LeoD, que siempre se han distinguido por su 
respeto al Trono de San Fernando, A L. R. P. de 
Vuestra Majestad exponen: Que ha contristado su es­
píritu la indicación hecha por el Gobierno que hoy ri­
ge los destinos de esta nación católica, sobre la con­
veniencia de entrar en negociaciones con la córte de 
Viotor Manuel para que se reconozca por V. M. ei 
mal llamado reino de Italia. En sentidas frases ha 
expuesto á V. M. desde los recónditos valles de Val- 
deburoD, en las montañas que ocuparon un dia los 
ilustres hijos de Pe!ayo, hallándose en la Santa Pas­
toral Visita, el dignisiino Obispo que S3 sienta en la 
Silla de San Froilan, nuestro venerable Prelado, su­
plicándola que jamas preste su reconocimieato á reino 
compuesto da los Estados usurpados á nuestro bon­
dadoso Papa Pió IX, cuyo hecho llenaría de amargura 
el corazon del que tantas pruebas de benevolencia y 
cariño tiene dadas á V. M. Los individuos que suscri­
ben, identificados con los sentimientos de su Prelado, 
y con cuya cabeza se encuentran perfectamente uni­
dos, se adhieren con toda su alma á las ideas emiti­
das en la exposición dirigida á V. M., y rendidamente 
suplican que deseche el inesperado proyecto, pues 
si llegára é realiíarse lastiinaria en alto grado los 
sentimiento* católicos del pueblo español, que son 
los de sus más humildes súbditos, quienes in c e s a n te ­

mente ruegan al Todopoderoso ilumine su enteaJi- 
miento y guarde su precia-;a vida para el bien y pros­
peridad de esta nación e m in e n te m e n t e  Católica.

León, Julio 17 d« 1803.—Señora .-A  L. R. P. de

vuestra majestad.—Ensebio Diaz Ordoñez, Dean.— 
Manuel Garrido, Arcipreste.—Clemente Alonso Cor­
dero, Arcediano.—Gaspar Casto Soliveres, Maestres­
cuela.—ladeo Ortega, Magistral.—Mariano Brezmes, 
Penitenciario.—Ramón Bálgoma, Canónigo.—Fernan­
do Gutierrez, Canónigo.—Antolin Barbigero, Canó- 
nigo.—José González Ovalle, Canónigo.— Antonino 
Arribas. Canónigo.—Segundo Valpuesta, Canónigo. 
—Miguel Zorita, Canónigo.— Victoriano Esteban 
Arranz, Canónigo.— Gavino Zuñeda, Canónigo.—José 
Estevez, Beneficiado.—Antonio González, BeneGciado. 
—Eustaquio Adrados, Beneficiado.—Raimundo Teja­
da, Beneficiado.— Bernardo Fernandez, BeneGciado. 
—Genaro Fidalgo, Beneficiado.—Juan González, Be­
neficiado.—Ramón Suarez, BeneGciado.— Florencio 
Morales, Beneficiado.—Antonino .Milla, Beneficiado. 
—Pablo González Vizcaíno, BeneGciado.—José Perez 
Gallardo, BeneGciado.—Demetrio Soto, Beneficiado.

Se ñ o r a :

El Cabildo, BeneGciados, y demas Clero r<e la Santa 
iglesia catedral de Huesca, obedeciendoá un imperioso 
deber de con''iencia no ménos que á un sentimiento 
de patriotismo y de amor á su Reina, se consideran 
precisados á alzar la voz hasta el Trono con el respeto 
y lealtad de siempre, aunque bajo una impresión do- 
lorosa al ver que el Gobierno de V. M. ha declarado 
pública y oficialmente en el seno de ámbas Cámaras 
legislativas su propósito de reconocer con las solem­
nidades del derecho internacional el llamado reino de 
Italia. Verdad es, que al mismo tiempo ha asegurado 
que acto de tan grande trascendencia se veríGcaria, 
no ya con menoscabo, sino en Interes de la Iglesia 
misma; pero á la perspicacia de V. M. no puede ocul­
tarse, que si tan ilusoria esperanza es suGciente para 
hacer que el Gobierno crea con la mejor bueoa fe que 
sus intenciones son puras, dignas y católicas, en cam­
bio envuelve el peligro de arrastrarlo casi fatalmente 
á abrir, sin saberlo y sin quererlo, ancha herida en 
el corazon del Catolicismo, y de la religiosa é hidalga 
nación española.

No, Señora; es de todo punto imposible, que el re­
conocimiento del llamado reino de Italia pueda rea­
lizarse sin menoscabo de los intereses de la santa Igle­
sia católica apostólica romana, porque implica laapro- 
bacion de la escandalosa conquista de parte de los 
Estados PontiGcios hecha por el Piamonte con flagran­
te viciación del derecho público constituido por la 
Europa culta, y de los derecho» aúa más sagrados de 
la Religión verdadera. Esos Estados no pertenecen á 
Italia sino a! Catolicismo, son bienes eclesiásticos, y, 
como tales, caen sobre su u.-urpacion terribles anate­
mas lanzados en todos tiempos por ios Sumos Pontí­
fices y los Concilios, especialmente ei Tridentino* 
Concretándose á la usurpación presente, el inmortal 
Pío IX en sus letras apostólicas de 28 de Marzo de 
1860 la ha condenado como contraria á todo derecho 
divino y humano, á toda razón y justicia, la ha llama­
do sacrilega, y considerado incursos en excomunión 
mayor á cuantos entónces y ahora contribuyan á ella 
directa ó indirectamente. Pur último, el Episcopado 
católico con pasmosa unanimidad y adhesión al Vica­
rio de Jesucristo en la tierra, está diciendo uno y otro 
dia, y con autoridad divina enseñando que el princi­
pado civil del Romano Pontífice es necesario, según 
el actual órden de la Providencia, para la independen­
cia de la Iglesia de Dios.

Hechos son estos que nunca podrán desnaturalizar­
se, ni ocultarse por más sofismas y expedientes diplo­
máticos que se inventen; no hay ignorancia ni razón 
de Estado alguna que valgan para desentenderse de 
ellos. Cuando la Iglesia ilocente habla, á ios católicos, 
pueblos ó Reyes, no no.j toca más que acatarla y obe­
decerla.

No, Señora; ni la honra ni el provecho de España 
exigen el reconocimi.-nto del llamado reino de Italia. 
Reconociéndolo España, que, con muchos ó pocos me­
dios materiales ha sido siempre ( n la más grandes 
crisis europeas el baluarte de la religión, del derecho, 
la libertad y la justicia, perdería ahora la ocasion que 
se le ofrece de desempeñar ese papel, acaso con más 
gloria que nunca.

Y no sólo abdicarla su historia y gran carácter, sino 
que renunciarla injustamente y sin compensación, ni 
honrosa, ni útil, ni digna, sus derechos eventuales en 
la península itálica , y socavarla profundamente el 
principio en que de-scaasa la legitimidad del Trono y 
augusta dinastía de V. M . , de cuya completa ruina 
sólo Dios sabe los males que suryirian. Si, pues , en 
semejante empresa no hay honor para nuestra pátria, 
y si perjuicios para sus indisputables derechos, y pe­
ligros para el Trono de V. M., á esa empresa deben 
oponerse todos los españoles dignos de la gloria de su 
nombre.

Tales son, Señora, los sentimientos del Cabildo, be­
neficiados y demás Clero catedral de Huesca sucinta­
mente expresados, y con tan enérgica franqueza como 
profundo respeto. Al hacerlos presentes á la alta con­
sideración de V. M. , en descargo de su conciencia 
como católicos, y como españoles, á una, y abundan­
do en los mismos principios y salvadoras doctrinas 
sustentadas en la protesta que coa igual objeto y tan 
valerosa como reverentemente ha elevado el dia 8 del 
actual el amado Pastor, íábio guia y reverendo Obis­
po de esta diócesis, les que suscriben suplican á vues­
tra magestad, una y mil veces , se digne impedir que 
se lleve á cabo el reconocimiento del llamado reino 
itálico , hasta que las víctimas del inicuo y sacrilego 
despojo que ha sido necesario para constituir de he­
cho el indicado reino , abdiquen y renuncien por un 
acto libérrimo de su voluntad sus innegables derechos 
basados en todas las leyes divinas y humanas , en la 
C o n s t i tu c ió n  d̂ ' la culta Europa y eu la opinion de 
todos los hombres honrados. Entretanto, con fervor y 
humildad quedan rogando á Dio.s Omnipotente para 
que afiance el Trono y la dinastía de V. M ., para que 
ilumine á los ilustres repúblicos, hoy v u e s tro s  cense-

Ayuntamiento de Madrid



E l . ^ P e n s a m o j n t o  E s p a ñ o l . -  S á b r t d u  2 2  d e  J u l i o  d e  1 8 6 5 .

jeros responsables, y para que #presure la llegada dcl 
reinado de la paz y la justicia.

Aula capitulunie Huesca , I2i}e Julio de 186b.— 
Siñora.—A L. R. P. de V. M.'xCüpitularrs hoy diu 
de la fecha preasutes: Jo>é lie Cuvero, Deao.—ViceDle 
Mareo , Arsipreste.—Pablo Romeo , Arcediano.—Sa- 
turuiiiü López , Cliaotre.— Martin Pueyo , Maeslre- 
eácuela.— Miguel de Negueruela. Canónigo.—Blas Ló­
pez , Peoitenciario — Manuel Merens , Canónigo.— 
Francisco de la T orre , Canónigo.—Félix Fanlo , Ca­
nónigo.—Pelegrin Salvel, Canónigo.—Vicente Carde- 
rera, doí}fpra,l. - Isidoro de Velasco y Villaverde, Ca­
nónigo.— BuuuGciados hoy dia de la fecha presentes: 
Lorenzo Alfaio.— Pedro Buesa.—PabloLaliena.-Ge- 
róiiirao Lacostena.— Cisimiro Estaun.—Mariano Al­
berto.—Celeainn Vila.—Capellanes y clérigos auxilia­
res: Mauuol Clareríq.—Mariano Paraiso.— Ambro.siü 
Carmeno.—Gabriel Casáis y Valles, Mlinista.—Pas­
cual Rio, salmista.—Antonio Casamar, tenor.—Pas­
cual Forcada, capiller.— Pedio Urüan, eapiller.—An­
tonio Puib^rt, capilier.-^Simeon Banzo, capiller.

Seívora :

El Clero parroquial y beneficia! de Salamanca se 
acerca respetuoso á las gradas del Trono, á manifes­
tar á V. M. que se adhiere en un todo á lo que su 
Exorno, é limo. Prelado ha expuesto relativamente 
al reconocimiento del reino de Italia.

Salamanca, 20 de Julio de f865.—Señora.— A los 
Realespiés de V. M.—Manuel María Abad.—José 
M.iria Tapia.—Juan Mendez.— Manuel Muías.—Ma­
nuel González.— Eslóban Mediero.—José Martin Be- 
uisas. —Fabian Padierna.—Francisco Ramos Fernan­
dez.—Gaspar Andrés Caballero.—Rafael García.— 
Francisco Antonio González.— José Pió Sánchez — 
Tomís Serrano.—Cárlos Coronado.—Manuel López. 
—Jüsá Tomás Olazaran.—Pedro López. —Calixto L t-  
|a.'-.— Bernardino Vísente. — Manuel Hernández.— 
Pedro Martin Cerezo.—Juan López Mondelo.—Miguel 
Fuen es.—Claudio Cordero.—Fray Agustín de Yurra, 
—Cayetana Emilio Malo.—Félix Gómez de la Cortina. 
—Vaientin Martin Camillas.—Cesáreo María García. 
—Claudio Rodrigue*.— Pedro Sánchez.—José Herre­
ro y Sánchez.—Agapito Andrés Martínez.

SK.^ORá:

El Arcipreste y Párrocos d«l partido eclesiástico de 
Montija, que suscriben, se acercan respetuosamen­
te á los piés dcl Trono de V. M., y maniüestaQ: Que 
han leido la eiposieioü que el Emmo. y Rmo. señor 
Cardenal Arzobispo de esta diócesis de Burdos elevó 
á V. M. en 30 de Junio último, á íiu de que no tenga 
efecto el proyecto de reconocer el conjunto de iniqui- 
da,ÍHS y atropelles que han dado en llamar reino de 
Italia; las rozones alegadas por nuestro amadísimo y 
rev«trendísimo Prelado, las liacemos nuestras, nos ad­
herimos en un todo á ellas, y deseamos muevan el pa­
ternal y católico corazon de V. M., á lín de que la 
descendiente de Isabel la Católica y de cien Reyes que 
tanto distinguieron en sostener la justicia, piedad 
y Catolicismo en esta privilegiada nación, jamas es­
tampe su firma reconociendo el reino de Italia.

El Tii^jpoderoso conserve la imporlantísima vida 
de Y. M., su augusto esposo y Real familia dilatados 

años.
Espinosa de los Monteros, 13 de Julio de 1865.— 

Señora.—A L R. P. ile Y. M., sus súbditos y Cape­
llanes.—Francisco Villasante y Ballesteros, Arcipres­
te Y Cura de Santa Cecilia do EipiiiO.^a d« los Monte- 
ios.— Eugenio Mardones, Cura de Suotu María de 
Espinosa de los Monteros.—R.imon González y Serra­
no, Cura propio de San Nicolás de Espinosa de los 
Monteros.-Ramón de Villasarte y Ballesteros, Cura 
de Santa María Magdalena de Espinosa de los Monte­
r o s . — Jusn Martínez y Pereda , Cura propio de Para 
de Espinosa de los .Monteros.— Bonifacio Zorrilla, C ira 
propio de Villasarte.—Antonio de Rueda, Cura bene­
ficiado de Quintanilla de Pienger y ceónomo de Re- 
villa de PíengeryBarcenilld.—FelipeYúrrituy Obeso, 
Cura propio de Gayangos..—Pedro Zorrilla, Cura pro­
pio de Noteco.—Valentín Martínez, Cyra propio de 
Santa Juliana de Espinosa de los Monteros.—Juan 
Miguel Perez, coadjutor de Santa Juliana de Espinosa 
de los Monteros.— Anastasio Arroyo, coadjutor (Je 
Espmo.ía de ios Monteros.—Rafael Barquín, Cura pro­
pio de Barceiiillas de Cerezos.—Román Romillo, Cura 
beneficiado de San Pelayo.—Eduardo Mazun de Sola­
res, Cura propio de Burandí.—Roque Villamor, Cura 
beneíicíado de Bárcena de Pienza.—Justo R eal, Cura 
propio de Bercedo y su anejo de Quintanilla Sopeña 
—Isidoro Fernandez de Yuciosíllas, Cura eiónonio de 
Agüera.—Berq^^do López, Cura propio de Edesa 
Montecillo,—Jww 4e Isla, Cura beneficiado de Villa 
lazara.—Domingo de üneneta. Presbítero.—Tomás 
Pereda, Cura de ia parroquial de Bedon.— Julián 
Santos, Cura propio de SanU Olall^i de Espinosa de 
los Montevos.—Josó López Borricon, Cura ecónomo 
de Cuestalcedo y Quiutanalsido —Pedio Manuel López 
y í^ermiíy. Gura beneíiciaJo de Butrera.—Solero Gar­
cía, Cura propio de Hornillo la Torre.— Bonilácío de 
Cárcamo y Mugí, Cura propio de Pereda.

Señora;

Los que suscriben Curas párrocos en el Arcipres- 
tjzgoda Tard.ij«s , en el arzobispado de Burgos, en 
unión de sus muy amados feligreses, haciendo u.so del 
dereclio que les concede el arl. 3.* de nuestra actual 
Constitución civil, política, tienen el honor de expo­
ner reverentemente á Y. M., que, á fuer de católicos y 
de españoles han leido con profundo dolor las decla­
raciones que vuestro ministro de Estado ha hecho en 
ámbos Cuerpos colegisladures, relativas á las nego­
ciaciones en que se dice haber entrado el Gobierno 
español para reconocer el llamado en mal hora reino de 
Italia.

La católica y monárquica España, la hija muy ama­
da de los Sob«rano3 Pontífices, no pue^e, no debe 
reconocfT los violentos y sacrilegos despojos consu­
mados no há mucho tiempo en los Estados Pontifi­
cios; no debe reo moceríos, porque este acto seria 
romper con sus antiguas y venerandas tradicione:.; 
no puede tampoco hacerlo asi, porque equivaldría á 
sancionar, en plena luz de Dios, la más grande de las 
injusticias, «I atentado más insigne cometido contra 
las leyes divinas, naturales y positivas. Los hechos 
humanos, Señora, resulta.lo de la activiJaJ y del li­
bre albedrío, en cualquiera órden de relaciones en que 
aparezcin, tienen que necesariamente ser buenos ó 
malo.«; el hombre, por la Misericordia divina, po.see 
un criterio seguro para juzgarlos, y no se presentará 
ninguno á su consideración , que •inmediatainenle no 
sea calificado como merece. Pues bien, si hiimana- 
meote hablando, es injusto, es un atentado que un 
Soberaoo temporal que legítimamente gobierna á sus 
súbditos y administra las cosas púiilicas de su Estado,

sea violentamente despojado de ese gobisrno y de esa 
administración; si ese despojo, tratáQd'i.-ie del Roma­
no Ponlllice, S4 convierte en sacrilegio; si estas ver­
dades, que no necesitan demostración, que son ver­
dades de sentimiento, las conocen y sienten lodos los 
hombres, y c - u más delicadeza los de espíritu recto, 
conciencia justa y acendrado catolicismo; V. M., que 
por ia gracia del Cielo, está adornada de estas y de 
otras muchas bell is prendas, lustre de su Corona, 
¿podrá reconoeor, podrá consentir estos despojos y 
sacrilegios? ¿podrá decir á la faz d--l mundo, yo Rei­
na y Reina católica, recoDozco, s¡ no como |Uslos en 
estncia , porque esto ni aún el mismo Gobierno de 
Cerdeña se atrevería á sostenerlo, al menos como 
tolerables los atentados del Piisinonle, y mi Gobierno 
puede entrar en relaciones diplomáticas con el Go­
bierno usurpador? ¡Ah! Señora, Y. M., lasucesora de 
eien Reyes, todos e.los católicos, la ilustre jefe de la 
católica y monárquica gspuña. la que tantas pruebas 
tiene dadas de su piedad y ardiente Catolicismo, no 
reconocerá, estamos seguros de ello, el llamado reino 
de Italia, es decir, la grande iniquidad de los tiempos 

modernos.
Los exponeates, Señora, desde lo íntimo de su al­

ma, protestan contra esos hechos, y creen que nin­
guno de los sucesos que ocurrieron y que ocurrir pu­
dieran á posíertor» con el ánimo de legalizarlos, bas­
tarán para purificarlos de la perfidia, de la inaJicia y 
de la injusticia que á priori encarnan y llevan consi­
go. Pero á pesar de ser estas sus profundas convic­
ciones, en el momento en que por vuestro Gobierno 
se han anunciado negp'.iaciones para reconocerlos, 
se apresuran á unir su débil, pero franca y l>al voz, 
á esas otras que tan elocuentes y persuasivas se ele­
van hasta vuestro Treno en son (J« noble protesta de 
la España católica contra la injusticia y la tiranía. 
Estos esforzados acentos, manifestación de la justicia 
de la tierra, no serán de todo punto estériles; ellos al 
ménos servirán para que ia generación que vive co­
nozca que si la fuerza puesta al lado de la iniquidad 
por un momento triunfa, no faitan voces y espíritus 
levantados quo' enseñen á los demas la senda del de­
ber, y ellos también servirán para que las generacio­
nes venideras no s« avergüencen de los e?pañoles de 
la segunda mitad del siglo XIX.

Dios y Señor, luz de luz, ilumine vuestro gran en ­
tendimiento, y le dé fuerzi paja atravesar impávida 
los aciagos días eu que vivimos.

Tardajos y Julio Iti, año de 1863. Señora.—A los 
Reales piés de V. M.—Vuestros más humildes y lea­
les servidores.—Modesto de Andéchaga, Cura propio 
de Frandorinez.—Pablo Marin, Cura párroco de Tar- 
dajos.—Celestino Saldana, Cura párroco de Rabe de 
las Cilzada.—Fiorenlin Pardo, Cura propio de las 
Quíntandlas,-Manuel Perez, Cura-de Villarmentcro. 
-D o n a to  Arcos.—Agapilo Ortega.—Ramón Tajadu­
ra .—Martin Tajadura.—Severo Tajadura.-Leandro 
Yelacios. — Agustín Tajadura — Antonio Vecino.— 
Gregorio Menezo.—Gregorio Tajadura.—Domingo Ma- 
rtiuez. — Vxloriaoo Arroyo.—Galo Marliuez.—Pablo 
Arcos.—Angel Arcos.-FélixTajadura —Pedio Alon­
so.—Elias Diez.—Lucas Iranzo.—Hipólito Tajadura. 
—Nicolás Aloval.— Santiago Martínez.— Prudencio 
Martínez.—Aquilino Martínez.—Marcelino García.— 
Pedro García.—Cosme Marliuez.—Domingo Alonso.— 
Vicente Tajadura.—Julián A rcos—Eugenio Tajadu­
ra .—Longinos Ortega.—Manuel Carpintero.—Antonio 
Saiz.—José Carpintero.— Emeterio Gózalo.—Vicente 
Ortega.—Manuel Martin.— Bernabé Bustainente.— 
Juan Páramo.—Ensebio Perez.—Gregorio Moral.— 
Antonio Moral.

Skñora :

Los alumnos del Seminario conciliar de Burgos re-* 
sideutes en esta dudad, siguiendo el autorizado e|em- 
glo de su venerable y digno Prelat^o, suplican roudi- 
damente á Y. M. sedigue no reconocer el titulado 
reino de llalla, compiesto eu gran parte del sagrado 
territorio usurpado violentamente al Padre Santo y 
concedido por Dios Nuestro Señor á la S;inta Sede, 
van pasados ya más de diez siglos, para que ejerciese 
con la litjertad é independencia que por derecho di­
vino le corresponde, su luiaion salvadi¿ra eu el uni­
verso mando.

Asi lo esperan del católico corazon de V. M. sus 
leales y rendidos súbditos.

Burgos, 19 de Julio de 1865.—Señora.—.A li s Rea­
les p;és de V. M.—Narciso Arroyo Sanlidria-.—Ro­
mán Órliz Toraya.— Emeterio de la Torre A n io l iu . -  
Peuro Martínez Fernaudcz.— Yictoriauo M.iuzauares 
del Barrio.—Loreuzo Mailinezde! Olmo.—Florencio 
J. Arüaiz.—Claudio Manuel Diaz.—Eustasio Meló, al­
calde.—Francisco López Sánchez ue Ramírez.—Do 
nato Barona Saiz.-AnloninoGuilarte Perez.—Adrián 
Manzanedo.— Eieuterio Guilart-e Perez. — Antonio 
Guilarte Perez,—Juan Garda y Sierra.—Miriano Ví- 
llanueva.—Pedio Bruyel de la Cueva.—Mariano Saiz 
y Camargo.— Pedro Pardo Martínez.—Luis Saez Pe- 
rez.—Canuto Lioage Saiz.—Pedro Santos Pardo.— 
Manuel Sancho Maa«ru.— Eugenio Telleiza Munduate. 
—Agustín Miguel Velandia.-Mariano Gullian Saez. 
—Isidoro López Rodríguez.— Juotino González López 
de la Puente..—Andrés Alonso Aiatno.-Antonio Gon­
zález Aloüso.—Juan Yillada de Lope.—.\icasio Mon­
tero Domingo.—Gregorio Lozano y U liía r r i .-M e l­
quíades Barrinso Ista.—luán Manuel Rios y Nuñez. 
—Gregorio Girzon »Marlin.—José Horligüela.—Tori- 
bio Martínez y Furuaadez.—Eugecío Marliuez Her­
rera.— Pantaleou Záfate y .Martmez.—Felipe Calvo y 
Gallo.—Patricio Casa Jo Martínez.—Gerardo de la Of- 
nílla.—Manuel Uernal López.—Anselmo Salvá y Pe­
rez.—^Luis Luzanu y ülibarrí.

Señobx:

Los que suscriben, vecinos de la fidelísima y ejem­
plar ciudad de Tortosa, y como tales súbditos leales 
de V. M, é lujos sumisos del Sanio Poutlficu Romano, 
Vicario de Jesucristo, con indecible amargura elevan 
reverentes su voz á tu  amada Soberana, con objeto 
do que nunca reconozca eso que se ha dado en llamar 
reino do Italia; pues tal reconocimiento enlrañaria la 
sanción do la fuerza bruta contra la moral, la ley y la 
justicia, cu ja  sanción no dudan los recurrentes es 
contraria á los sentimientos de una Reina tan católica 
cual lo es V. M.: por ello, pm-s. Señora, elevan hu­
milde suplica á V. M., ssguros de que será acogida en 
su bondadoso corazon, para no dar asentimiento al 
r<.conotimientoque se proyecta, y que tan sensible 
les fuera por los perjuicios que se pudieran irrogar á 
nuestros intereses católicos, simbolizados en nuestro 
respetable Padre el inmortal Pió IX, del cual somos y 
seremos siempre obedientes hijos, asi como fieles va­
sallos de V. M.

Tortosa, 15 de Julio do 1863.—Señora.—A tos Rea­
les pie? de vuestra majestad.

Agustín Vergé.c.—Ramón Vert^és.—Francí-íco Ma - 
sa; \̂ió y Cjsellas.—^Tora.4s Talarn y Viianova.— Por 
nano jgena, José Foncuberla, Vicecte Foucuberla, 
Francis o Yugué, Juan Cid, Tomés Caslellá.— Mateo 
Sjupous y Camp.<, pro;>ielario.— Pedro Gala.—Tom.is 
Máuri.—Juan Moreso.—José Aspa.—Manuel Vives.— 
Sebastian Kullo.—.^.gustin Monllasí. —.Manuel Gon**- 
Lz y Campaña.—Por mano agena, Francisco Roca y 
Caries, labrador; Francisco Antó, labrador; Juan Ber- 
t 'iüeu , alpargal-To; Mateo Roca y Meliclie, labrador; 
Francisco Raubi, id ; Agustín R .ubi, id; Domingo 
Agramunt; Juan Aragonés; Francisco Aragonés; 
Agüstm Buera; José Curto; Daniel T.ifalla; Benito 
Aixandrá; Pedro Cid; José Cid. — Angelo San- 
Ciio, dignid.'.d de Maestrescuela. — Ignacio García 
y Segarra, Presbítero.—Luis Ariz y López, P res ­
bítero. — Miguel Falcó.— Simón Grúa.—José A n - 
güera. Presbítero.—l^edró Angucra .-M onserra l Mun- 

tane.—Joa.juiu S o l .^ u a n  Antonio Montaue.—José 
Moles.—Felipe Vibas.—Leocadio González.—Manuel 
Viliuenda.—Tomás lionzalsz.—José Forcada, Presbí- 
te ro .-Felipe Forcada.—Crispin Craella.-Cristóbal 
Biane.—Emilio Sauz.—Diego Sanz.—Juan Bautista 
Tallada.—Francisco Vives yAIemañy.—Antonio Igle­
sias.—Bautista Tomás, Presbítero.—Ramón Contel.— 
Nicolás Subiralá, P esbítero.—Joaquín Valmaña, Pres­
bítero.— Vicente Sabate, Presbítero.—Rufo Monreal, 
Presbítero.-Jaim e Llambait, Presbítero. — Andrés 
Coscoliauo, Presbítero.—José Pita, Presbítero. —Se­
bastian Cuné, salmista.—Juau Gurrea Cano.—JoséJor- 
dana, Pi esbítero.—Benito Sanz, Canónigo.—Mariano 
Casanova, Presbítero.-Ramón Anglés, P resb íte ro .-  
José Costa y Albesa, notario.—Francisco Bastrateu. 
—Juau Antonio Niu, Presbítero.—Juan Bautista Co- 
louné, Presbítero.— Manuel Gales.—Juan Gales.— 
José Gales.— Vicente Aleixandri, Presbítero.— Josó 
Forrerus.—Olegariu Querol.—Joíé Domingo, Presbí­
tero.—José Domingo, hijo.—Bautista Domingo, ídem. 
—José Fontané.—-Manuel Grau.—Domingo Majmir, 
Presbítero.-R am ón Carbó.—Tomás Gisbert y Fores. 
—J'iaquin Arasa.—Joaquín Arasa, hijo.-Jot-é Fa- 
breguts.—Tomás Gisberí Fobregues.-José Gisüert 
Paren.—Joaquín ® d.—Tomás Cubells.—Juau Esteve. 
—Josó Esteve.—Victorino Birjau, Presbítero.—Pe­
dro Gala,—Joaquín Amaré. —Rafael Monserrat.—Pe­
dro C-icbot.—Antonio Carbonell.—Francisco Prodes, 
Presbítero.— Tomás Colomé. — Domingo Gasulla.— 
Miguel Gasulia y Gala.—Domingo Casulla y Gala.— 
José Antunio Andren.—Vicente Besalduch.—Felipe 
Cisteils, Presbítero.—Fraticisco Pedrell.—íuan  Bau­
tista Castellá, Presbítero. .Manuel Díaz.—Francisco 
Viiaret, Canónigo magistral.-Felipe Vilis.—Francis­
co Boehs.—José Centenera.— Estanislao Barjau.— 
Juan Birjau.—Jutin A.^encio, Presbítero.—Francisco 
Abarcat, Presbítero.—T. Vicente Añon, Presbíteroj 
—Rafael Solguero, Diócono.— Ramón Cervera.—Die­
go Sabaté, Presbítero. — Francisco Pallares.—Juan 
Casadó.—Bernardo Vergel.— Agustín Tomás.—Agus­
tín Repolles.—Antonio Sanz y Sanz, ArDípreste de la 
catedral.—José Subirats.— Buenaventuri Camps.— 
Ramón Bisu.—José Asencio.—José Franquet.—Ru­
fo Franquel.—Ramón Guardiolar. — Salvador Isuar 
y Fernandez.—Mateo Riba.—Jnaquin Lliberiau.— 
Domingo Tomás.— Jutn  Antonio de Vaquer.— 
Sebastian Lluch, Maestro de ceremonias.—Pablo Sei- 
jas. Presbítero, secretario del sefior Obispo.—Juan 
Corominas, Presbítero , vice-secretario del señor 
Obispo.—Gerardo Camps, Pn>sbítero, Us al del tribu­
nal eclesiástico.-Francisco Monserrat, Presbítero.— 
Tomás Sales, id.—José Monserrat, labrador.—Salva­
dor Isuar.—Joaquín Ferrer.—Rainnn 0 ‘Callaghan, 
catedrático dcl .seiiiiuario.—J^só .Marques, Presbíte­
ro.—Francisco Monserrat y Aseneío, id.—Ignacio 
García, prior de Anqueta.—Andrés Escribá, Pre.'bl- 
tero.— Agustín Ssbaté, id -A ntonio  Duarl, labra lor 
—Autouio Caualda.—Tomás Monserrat, labrador.— 
Joaquíu Garci.i y Gómez —J.tsé Alexandri, Canóniga 
— Ramón M.irques.-Francisco Subirats y Riva.— 
Aiiti nio Marques.—Mariano Garcia, Presbítero ecó­
nomo de la cat'sdral.-Miguel Vílamiljana, Prosbíte- 
ro —Fr. José Boldú.— Andrés Puig.—José Lobr gat 
—Jaime Jofra.—Por Tomás Coru y José Gabanes, 
Francisco Subirats y Hernández.—Francisco Iloine- 
des.—Pedro Piñani.—José Homedes.—Joaquín Do­
mingo.— Jaime Climent.— Salvador López.— Juan 
Querol.—José Domingo Rom?.— Agustín Vallés.— 
Francisco Rivas —Felipe Climent y Calvet.—Ramón 
Querol.—Manuel Besalduch.— Francisco Massip.— 
Joíé Mascia.— Antonio Jimenez.-FraucisiíoFoque.— 
Salvador Valldeperes.— Antonio Balagué.— Felipe 
Geodra.—Francisco Ferré.— Juan Durto.— Tomás 
Subirats.-José Subirats.—Manuel Serrano.—Domin­
go Subirats.-Sebastian Vilás.—Antonio Bolomé.— 
Migiwl Bosch.—Fmbcísco G,ircia.— Sixto Ripoll.— 
Pedro Cuudet.— José Ouste.— José V alldeperes.- 
Fiancísco Valldi*peres.—Antonio Canalda.— Ramón 
Coru.—Domingo Serrano.—Manuel Cliimeno.—Fran 
cisco Gendie.—Antonio Gabanes.-José García.—Pe­
dro Biranda.—Juan Rojés.—José Gas, labrador.— 
José Gas y Grane.ll.—Manuel Gaya y Picart.—Juan 
B.iutisla Birberan.—José Bordara.—Gregorio Prades 
Presbítero.—Salvador Cid y Plá, elector.—Juan To­
más y Bosell, elector.—Juan Cueto y Gombau, id.— 
José Curto y Gombau. Juan Tomás y Espuny.—José  

Espuuy y Garcia, labrador.-JiianA rdit y Roca,elec- 
tor.—Pedro Ardít y Mauri.—Josó Ardit y .Miuri.—To- 
mís Alladilloy Roig, elector.—AutonioAlso y Bonfill; 
id.—Riiiiou Balarl y Colóme, id.—José AIso y G a rc ía .-  
Manuel Gaya y P icard .-Á ian  Bautista Barberan.— 
Jo;é Bordera.-Manuel Gaya y Forés.—José Gaya y 
F o rés .-Juan  A ragonés y Talaos.—Francisco Blandí 
y Valldeperoz.— Manuel Blanch y Agriñó.— Pedro 
Gi'berl y P a u i s e . l o . - Juan Gisbert y Cohí.— Felipe 
Gisbert y C o li i .— Miuuel Agmló y Royo.—Ramón Ga­
ya y F orés .-P edro  Gaya y Forés.—Aguslin Bianch 
y Agriñó.—Rameo Cortiella, mayor.— Ramón Cor- 
tíelia, menor.—Josó Vaildeperez, mayor.—José Vall- 
deperez, menor. -Bíúilo Martínez.— Ventura Espi-

■ U iCli.—Casimiro E sp iuacb .—José Colomé.— Gregorio 
Colomé.—Juan Llafsench , mayor.—Juan Llafsench, 
menor.— Antonio Solé y Arbonés.— Joaquín Solé y 
Escosiola.— Francisco Solé y Escosiola. — Antonio 
Agiiiló yG  uzalez.—Franciscó Aguiló y Royo.—José 
Aguíló.—Juan Espíoach.—Ramón Blanch y Agriñó.— 
Josó Cortiella—Juan Aguíló y Royo.—Antonio Gayo 
y Foré-í.—Juan A ragonés y Blandí.—José Aragonés. 
—Juan Amaré y Covallé.—Juan Amaré y Casado.— 
Jacinto Gaja y F orés .-José  Gaya y P ica r t .- Jo só  
Gaya y Gasol.—Juan .Marpí.—Joan Blanch Agriñó.— 
Domingo Blanch.—Francisco Bianch y Agriñó.—Vi­
cente A rasa-Joaqu ín  Balaeué.—Joaquin T ufa lla .- 
Pedro Ferreres.— Nicolá.s Ferreres.— Gabriel Gixe- 
meno Roig —Francisco Mangrané y Gas.— Pedro Gi- 
xemeno y Mauri.—Gabriel Gixemeno y Mauri.—Josó

Mingrané y Blanch.—Francisco Mangrané y Blandí. 
—José Marro y Lugar.-r Francisco Mauro.—Tomás 
Ferreres y Bertomeu.-Franeisco Ferreres y Berto- 
meu.—Nicolás Ferreres y Bsrtomeu.—Benito Escardó. 

—Francisco Espuny y Gts.—FraU' isto Alladill y Sa- 
naliuja.—Ramón Cul y Bages.—FrancisBo Ca«t«ll y 
Colomó, labrador.—Frantisco Coubet y Cotemé — 

Juan í^atiini y Ausachz.— Agustín Chavama y Do­
mingo.—Felipe Cbavarria y Bonfill.— Mauuel Ltefxay 
CasutM —José Ca?allé y Rocamora. Bautista Colome 
y Bai;es, elector.—Felipe Curto y Bonet.—Juan Cid 
y -Moreso, cantero.— Luis Curto y Bonet.—Buenaven­
tura Curto, elector.-FríQcisco Mayor y Curto.—Joa­
quín Colomé.—Francisco Ramírez, labrador.—Juan 
Bautista Buera y Cardona.—Domingo Panisello, la­
brador.—Domingo Panisello y Lenet.—José Fatxine y 
Aasach, pastor.—Antonio Prades y Gas.—Juan Pra­
des y Gas.—Ramón Prades y Gas.—Rafael Altadill y 
G is b e r t .— Joaquín Alladill y Gisbert.—Joaquín Palla­
rás, labrador. —Francisco Pallarés.—Juan Fatxíní y 
Altad II.—Bautista Blandí y Estora'ch.-José Blanch. 

- J u a n  Blanch.—Manuel Blanch.—Francisco Curto y 
Fortuno.— José Andreu. — Salvador Vaildeperez.— 
José Caubet.—Francí.sco Ciubet.— Francisco Castell y 
Plá.—José Valles —Tomás Andi.— Tomás Canalda. 
Pedro Espinos, Presbítero.—José Viiaret y Quinza, 
propietario —Juan Aran, Presbítero y rector del Se­
minario.—Bernardo Lázaro, Presbítero.-Manuel Be­
salduch.—Gregorio Sol y Curto.—Antonio Marti.— 
Manuel de la Cruz Torre?—Bernardo Verger, Presbí­
tero.—José Sol y Fabregat. — Jacinto Villo.—José 
María Quirals, propietario—Ramón Guíncós.—Diego 
Quinza y Queralt.—Javier Quinzá.— José Vidal.— 
Francisco Vidal.—Ramón Fum ado.-Juan  Fumado.— 
Pedro Ruiz.—Gabriol Duch y Colocuelan,—Antonio 
Montería, Presbítero Cura.—Manuel Trobat, Presbí­
tero coadjutor.-V icente Caslells y Sanz, elector.— 
Salvador Cid y Baige, labrador.—Francisco Curto y 
Pigué, labrador.—Manuel Plá y Talarut, labrador.— 
Juan Ardit y Mauri, labrador.-Domingo Ardit y Mau­
ri, labrador.—Tomás Altidíle y Curto, labrador.— 
Antonio Alto y García —Tomás Alto y García.— Pedro 
Balarty Colomé.—Jaime Balart y Colomé.—José Mola 
y Figueras, labrador.—Francisco Mola y Morero.— 
Juan Mola y Morero,—Jaime Mola y Morero.—Tomás 
Altadíle y Sanahuja —Domingo Espugny y Gas.—Ra­
fael Sanz y Navarro.—Jo,sé Mayor y Curto.—Ramón 
Valdeperes y Colomé.—Francisco Curto y Audi.—Sal­
vador Chavarría y Bonfill, labrador.—Agustín Adell y 
Pallares.—Bautista Cavalle, labrador.—Rufo Gas y 
BúnfiM, elector.—José Curto y Domenech.—Francisco 
Mayor, elector.—Juan Mayor y Curto.—José Buera y 
Cardona.—Juan Redó y Cardona —Juan Panisello y 
Benet.—Ramón Panisello y Benet.—Roque Prades y 
Carcellé.—Roque Prades y Gas.— Domingo Prades y 
Gas.—Joaquín Altadill y Curto, labrador.—Salvador 
Pallarés —Mariano Pallarés.—Juan Fatsini, labrador. 
—Bautista Blandí y Cid -B au tis ta  Blanch.—Fran­
cisco Blanch.—Jo,«!é Altadill y Gisbert.— Francisco 
Valldeperes.—Francisco Caslells y Plá.—Juan Sanz. 
—Tomás Tafalla.—Valero Griñó.—Francisco Vilás.— 
Felipe Vilás.—Daniel Artigués.—Juan Bautista Cla- 
vell.—Vicente Beltrí.—Félix Zaragoza.—Ramón Baí- 
gés. — Felipe Abel lo .— Francisco Melicb. — Jacinto 
Abello.—Tomás Caminols.—Jaime Pons.— Ramón 
Sabañé.—Diego Sanz.—Antonio Saivado.—José Pi­
n o .— Buenaventura Voltes.— Simón Jové.— Igna­
cio Beltri.—Tirinas Barbera.—Juan Saragoza.—Juan 
Qervera.— Isidro Cervera. — Manuel Damur. — Jo ­
sé Graneil y C u rto .- Jo sé  Granet y Colomé.—Do­
mingo Granell y Curto.— Lorenzo Andreu y Estupiñi 
—José Forés.-R am ón PueH, mayor.—Ramón Puell, 
menor.—José Puell.— Pablo Alcoberra. — Lorenzo 
Andreu y Arasa.—Juan Grau —Jwinto Mangrané.— 
Vicente .Mostílló.—Fruncí^co Blanch y C h a v a r r í a -  
Jo.sé Barberá.—Angel Morelló.—Juan Morelló.—Es­
teban Gisbert y Pauísello.-Francisco Gisber y Audi. 
—Pedro Gisbert y Ferré .—Francisco Gisbert y Fer- 
ré.—Juau Gisbert y Audi.—Pedro Ferré y Ferreres. 
—Cresencio Ferré .-Francisco  Ferró.—Felipe la Peí- 
ra.—Antonio Solé.—Joaquín Also.—Juan Also.—Sal­
vador Solé.—Juan Valldeperes, mayor.—Juan Valida- 
peres, menor.—Joaquín Caslelló.—TomásCid y Valls, 
-F ranc isco  Fosch.—Francisco Cid y Cuses.—José 
Lapeira.—Vicente So é .—Tomás Solé.—José Solé. 
Domingo Rodríguez.—Ramón Berlomeu y Hierro.— 
Agustín Rodríguez.—José Bertoineu y Rodríguez.— 
Jaime Gisbert y B lanch.-Jaim o Gisbert y Ere.ssí.— 
Tomás Cid y Andreu.—Juan Cid y Cases.—Tomás 
Cid y Goes. —Juan Gisbert y Exensí.—José Gisbert y 
Exeusí.—José Cid y Andreu.—Jacinto Cid y Andreu 
—Francise« Gisbert y Exensí.— Manuel Castellá y 
Baipes.—Jaciato  Castellá y Baípes.—Ramón Gisbert 
y Exensí.—Manuel Gisbert y Exensí.— Manuel Cas- 
tellá.—Juan Castellá.—Tomás Cid y Forés.—Francis­
co Cid y Forés.—Domingo Nolla.—Manuel Cardona.— 
Juan Rué.—Francisco Llasat y Also.—Francisco Lla- 
sat y Ferré.—Juau Llasat.—Joíé Llasat.--Modesto 
Alberton.—José Curto y Monllau.—Francisco Anto­
nio Llasat y Ferré.—Francisco Roca.—Mauuel Saba- 
le y Arino.—Miguel Sabate y Mama.— Manuel Sabate 
y Marxeaat.—Sosé Sabate y Marseuat —Juan Canal- 
da, mayor.—Juan Canalda, menor.—Ramón Cinalda. 
—Juan Berlomeu y Homides.—Jo.sé Berlomeu y Fer­
reres.—Juana Berlomeu yY erreres .-Francisco  Cur­
to y Mangrané.—Francisco Curto y Panisello.—Joa­
quín Curio —Miguel Blandí y Ciuvarría.—.Miguel 
Blanch y Roca.—José RoQa.—Juan Mingrane y Far­
dé.—Juan Mangrané y Rufet.—Joaquín Valls y Ber- 
tomeu —Daniel Bertomeu y Ferreres.—Vicente Also. 
—Fraucísco Roca.—Juan Mangrané y Gas.—Juan 
Mangrané y Barberá.—José Mangrané y Barberá.— 
Ignacio Lapeira.—Juan Gubrel y Blanch.—José Gis- 

! borl y B'ancli.—Pedro Ferré y Gisbert.—Manuel Cid 
j y Romeu.—Lorenzo Cid.—Juan Cid.—Juan Salvadó 

y Riba.—Joiquia Salvadó y Cid.—Josó Salvadó y Cid. 
i —José Berlomeu.—Francisco Bírlomeu.—Pedro Ara-

sa.—José Arasa.-Domingo CauaMay Bilaqué__ José
C a n a ld a .— I'’rjncisco Canalda.—Damian Arasa.— Do­
mingo Canalila y Curto.— Manuel Arasa.—José Ara- 

! sa.—RamonLlal.se, mayor.—RamonLlalse, menor.— 
’ T o m á s  ArawoDÓs, mayor —Ti más Aragonés, m e n o r . -  

Juan Aragonés. — Domingo Andreu y Granell.— 
IV ca rd o  Canatdi.— Daniel Canalda.—Juan Canalda — 
Buenaventura Pallarés y L!eo.—Juan Dalsors y Tadi. 

; —Manuel Cordoiiii.—Juan Bdagué.—José Delsors y 
Zaragoza.-T-Juan Delsors y V ídal.-Anlonía Delsors 
y Vidal.—Manuela Vidal.—Tomás Reselló y Vallés.— 
Jü.ié Delsors y Carpí.—Tomás Reselló y Curto.—En­
rique Ferré .—Manuel Barbero.—-Manuel D om ingo .- 
Aguslin Aleyxandri.—Onofre Tomás.—José Morena. 
—-Miguez Sanz.—Josó Domingo.—Juan Beralduch y 
Pomaré.— Buenaventura Pallarés y Besora.—Fernan­
do Pallarés y Besora.—José Bonet y Gil.—Tomá»

Mimdo.—José Balagué.—Antonio Porres.—José For­
res .-A gustín  Estoracli.—Felipe Subirat, subdiácono. 
—José Vilás , subdiácono.—Pedro Gonzalvo.-Joa­
quín Besora.-Antonio Delsors.—Tomás Lluis.—To­
más Bellpuig.—Rninon Subirats.— Ramón Subirats 
Ortega.—Juan Subirilg y Ortega.—Jaime Camps y 

Miado.—Jaime C-anipn y Pau.—Buenaventura Cfimps 
y Pau.—Jiime Camps y Querol.—Salvador Jordá.— 
fra n e ts»  LI»<W y Líuís.—Manoel Guarch.

Se íío r a :

Los que suscriben, vecinos de la villa de Flix, pro­
vincia de Tarragona, á V. .M. con el más profundo 
respeto exponen : que han sabido Cun la mayor aflic­
ción que el Gobierno de V. M. proyecta reconocer el 
llamado reino de Italia, compuesto en su mayor parte 
de territeriós violentamente usurpados p'or el Rey del 
Piamonte al Soberano Pontífice Pío IX , y á vanos 
Príncipes, alguno de ellos de la misma estirpe y di­
nastía que V. M.; y como sí aquel proyecto en las ac­
tuales circunstancias llegara á realizar.se , las conse­
cuencias serian funestísimas, por cuanto los más caros 
objetos á la generalidad de los españoles, como son la 
unidad católica, el Trono y dinastía de V. M., queda­
rían con el mero hecho de reconocerse aquel reino 
profundamente lastimados; los que exponen, con el solo 
objeto de alejar de su amada pátria les males que 

presienten,
Suplican rendidamente á V. M. se digne no prestar 

su soberana sanción á aquel proyecte, porque de lle­
varse este á efecto , bien pronto sus resultados abri­
rían hondas cicatrices en el católico y piadoso corazon 
de Y. M. cuya importante vida ruegan al Todopode­
roso conserve dilatados años.

Flix, 11 de Jallo de 1863.—Señora.—A Ies Reales 
pies de V. M.—Cárlos Masol, alcalde.—Francisco Pu­
jol, regidor.—Por José Rey y Miguel Estopá , regido­
res, que no saben firm ar, lo bace á ruegos suyos» 
Francisco Torres.—Jacinto Llatgo , Presbítero.—José 
Agramunt, Presbítero.—Francisco Blay , Presbítero. 
—José Antonio Guin , farmacéutico y secretario.— 
Luis de Castellós, juez de paz —Ramón Fonlanilles. 
—José Forcades.—Jaime A labart, p rop ie tar io ,-P a ­
blo Guin , del comercio.—Francisco P u jo l, propieta­
rio.— Ramón Marti. — Cristóbal Toi res. — Antonio 
Terré.—Francisco Pujol y Teyxidó.—Josó Mur, juez 
de paz suplente.-Jaim e F«rrás y Cervello.—Juan 
Cervelio.— Juan Diez.—Baltasar Guin.—José Bagés y 

Torres.—Juan Lescorrega.—Juan Bautista Puyo.— 
Raímunda O'Callaghin.—Jaime G rau.-A gustín  Cas- 
lellós , adininístrad'.r de estancadas. -  Roque Maset. 
—José Calalá.—Francisco Torres.— Rosa Alsína.— 
Domingo Juncosa.—José Volves.—Benito Diez.—Ra­
món Cabré , maestro.—José Sabaté.—José Diez'.— 
Matee Diez y Pujol.— Pedro Pablo Grun.—Agustín 
Gasset.— Pablo T e r r é . - J u a n  Gorigaa. — Manuel 
SauJ.—Ramón Raiz. — Cristóbal T orres .— Vicente 
Biarnes.—José Diez.—Roque Raíz.-Ram ón Llecha y 
Piñole.—Ramón Sánchez. — José Sánchez.— Pedro 
Al ina, propietario.-Ramón Alsina.—Ramón Ala­
bart.—Ignacio L.eclia.—Teresa Voltes.— Francisca 
Sánchez.—Teresa Cervello.—Teresa Rius.—Francis­
ca Calalá.— Por Ramón Blay, José Blay, Paula Navás, 
Maríi Tarragó, Rosa Roqueta , Magdalena Pujol, Jo­
sefa Ferrer, Ramón la Rosa y Ferrús, Ramón la Rosa 
y Blanch, José Anlonio Galcerá, Fernando Pujol, Pa­
blo Torres, Antonia Llecha , José Montagul, Teresa 
Sánchez, Francisco Navás, Jaime Torres, Juan Torres, 
Magín Rius , Francisco Oriol , José Oriol , Gregorio 
Llop, José Sánchez y Pujol, José Mur y Aysaus , Joa­
quín Serres, Antonio Serres, y Teresa Sánchez y Abo­
lla , que no saben firmar , y quieren que conste su 
firma, lo hace á ruegos suyos, Francisco Blay, Presbí­
tero.—Buenaventura Oriol.-Dionisio de O rio l.-C ár- 
men Serrano.-Jaim e Aleslres.

Seño ra ;

Los que suscribe.'!, vecinos de la villa de Elorrio en 
la provincia de Vizcaya, suplican respetuosamente 
á Y. M. que no apruebe de manera alguna el recono­
cimiento del llamado reino de Italia, hasta tanto que 
haya sido reconocido por Su Santidad.

Así lo esperan de los piadosos sentimientos de vues­
tra majestad, cuya vida ruegan á Dios guarde muchos 
años para felicidad de España.

Elorrio, 18 de Julio de 1865,—Señora.—A los Rea- 
,.les piés de V. M.—Saturnino de Basauri, Vicario fo- 
rense .-E ugeni»  de Apodaca, Presbítero.—Ignacio 
de Burguinas Blaldo, Presbítero.—Anastasio de Meo- 
be, Presbítero.-Luis Viceute de Marcoída, Presbíte­
ro.—Domingo de Goíevechea, Presbítero y Capellan 
de la diputación.-Lucas de Lasinen, Presbítero.— 
Pedro Guillermo de Gaugutia, Presbítero.— Juan 
José de Ascasibar, Cura.—Juan Félix de Egusquiza, 
Presbítero.-Luis Ignacio de Borda, Cura párroco.— 
José Francisco de Zurinaga.—Ensebio de Uribesala- 
zar.—Márcos Antonio Lindabur,-u, Presbítero.—Bo­
nifacio de Zorrilla.—Fermín de Garro —Manuel Ma­
ría de Urandurraga.—Angel de Aguírre.—Saturnino 
de E-ihaguibel.—José Ezequiel de Hiela.—José Basi­
lio de Arana.—Ignacio de Iraola.—Estéban de Ardan- 
za.—Agustín do Bastarrechua.—José María de Ame- 
zúa.—Tomás de Sopelane.—Antonio de Capelaste- 
gui.—Anasla.sio de Echevarría.—Josó Juan de Isasí, 
Presbítero.—Manuel María de Lequema.— Fermín 
Irigoyen.—Nicolás de Canítagosa.—José Domingo do 
Aldapeverrutia.—Estéban de Arríela.-Baldomero de 
Mama.—Eulogio de Gongusta.—Juan Pablo de Arrí­
sela.— Cosme de Isasuvondi—Pablo de Arzubialde. 
—Andrés Eduren.—José Domingo de Gorosarri.— 
Emeterio de Cacinia.— Pedro de Bolinaga.—Miguel 
de Barrio.—José Miguel de Iparraguirre.—Sebastian 
de Iturríaga.—Ramón de Azula.—José de Arríela.— 
José Manuel de Ulaortua.—Casimiro de Oar.—Juan 
de Amezua.—Francisco de Amezua.—Antonio Egus- 
guza.—Andrés de Letuariendo.— Juan Anlonio de 
Vidasolo.—José Pascual de Ibiela.—Agustín de As- 
porosa.—Vicente de Arzubalde.—Domingo de Inte- 
gui.—Florencio de GaUastegui.— Remigio de Sola- 
gualua.—José de A guírre .-José  de Sagarticbia.— 
Juan Vicenle Inchaurbe.— Aniceto de Garaizabal.— 
Luis de L»aoiz.— Manuel de Galarza.—Jo.sé María de 
Istoguí —Josefa Aí^enrrezabal.—Melítona de Burquí- 
nas Oiade.—Lui.sa de Urdangario— María del Pilar 
Aguirrezabal.—Cornelío Gómez, Cura de la catedral 
de Vitoria.—Felipe Urbina,—Casimiro h a rra .—Cán­
dido Izarra.—Juana Malarana.—Fray Lázaro Rodrí­
guez, Vicariode las dominicas.—Fr. Santiago Carrillo, 
Presbítero; estoy conforme con todo lo que ha mani­
festado el Excmo. é limo Sr. Obispo de Tarazona, 
mi paisano —Domirgo Onaoylia, estudiante.—Venan­
cio Basterrechea, estud ian te .-Pedro  GaUastegui y 
Campancre.-El conde del Valle.—Isidro de Berri- 
ochoa y su esposa: (padres del limo. Sr. Obispo y 
mártir de Toagkuín central, y Valentín Faustino d6 
Berrioclioa).

\
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SeSorí:

Ljs 1110 suscriben, súbditos leales de V. M. y 
R.inuteá con ''ulusiasmo d j su Trono, celosoí ¡>ur 1» 
c '.isirvaciou y auineato de sus glorias tradicionales, 
a'inque partenecieotes á varias clases y g e n r . j u í a s  

b ciales, pero unidos tojos con el lazo de uu ntísnio 
iOütiini: ;ilo ii‘ amor, gratitud y v.Meracíon á v.i '.slra 
luajesiud, creeo llegado el raornenlo de agruparse al­
rededor de su augusto sól'o y aJiugar con las voces 
de su ferviente aJIiusion á V. M., esos otros rumores 
sordos, pero perceptit»les, que con escándalo do los 
buenos españoles ban circulado bajo formas distintas 
por las p ro v in c ia s  de vuestra monarquía, profanando 
la santidad .le vuestro Trono y fallando al amor y res­
peto que á V. M. son debidos. Es indudable, Señora, 
que los enemigos de vuestra monarquíj se lian mul­
tiplicado en estos tiempos, merced á la propaganda 
democrática y á la funesta tolerancia de los Gobier­
nos, como lo es, que los enemigos de la Religión ca­
tólica son cada dia más numerosos, porquo los enemi­
gos de la Religión son y Inn sido siempre los enemi­

gos de los Tronos.
El Gobierno de V. M., llevado de la más sana in­

tención, pero pagando tributo á una aberración tan 
común como funesta, ha ofrecido á la faz de la nación 
tratar el reconocimieuto de ese conjunto monstruoso 
do crímenes y sacrilegios llamado reino de Italia, y á 
la perspectiva de que tan errado propósito pueda ser 
mañana un hecho que mancille las glorias del glorio­
sísimo reinado de V. M., un hecho que nos enagene 
el amor y predilección que esta católica nación ha ob­
tenido de la Ssnta Sede, y comprometa los intereses 
altísimos de la Religícn y sacuda eu sus cimientos el 
sagrado Trono de V. M., encarnación dichosa d é la  
constitución social da España, bises en que descansa 
esta nacionalidad; al anuncio de tan desatentada idea 
del Gobierno de V. M., se han conmovido los pechos 
de vuestros súbditos más adictos, é iluminados por la 
luz do la sana razón, limpia de las preocupaciones 
que hoy enferman lastimosamente las cabezas de tan­
tos políticos, han visto amendzados á un tiempo los 
altos intereses del Catolicismo, minado el Trono de 
V. M. y menoscabados sus derechos, conaprometida 
la indepenJeiicia nacional y la paz pública y prepa­
rado nueva amargura al corazoo angustiado de nues­
tro Santísimo Padre Papa Pió IX.

Por tanto y por tan sagrados motivos, á V. M. hu­
mildemente suplican

Se digne desechar toda gestión que tienda á llevar 
á wibo el reconocimiento del espantoso escándalo lla­
mado reino de Italia, imponga freno á los que de cual­
quier manera ofendan el respeto y veneración que á 
V, M. y Real familia son debidos, y aceptar el humil­
de y sincero homenage de adhesión y entusiasmo 
con que son de V. M. amantísimos y leales súb­
ditos.

Barcelona, 9 de Julio de Í86S.—Señora.—A los 
Reales piés de V. M.—Andrés Posa, Canónigo lecto- 
ral.—José María Rodríguez, Presbítero.— Antonio 
Riba Aguilera.—José Colomer, Presbítero párroco.— 
Angel Figueras.—Salvador Lladó, P resb íte ro .-Juan  
Masferrer, Cura párroco.—Antoeio Fontan, Canónigo 
magistral.-Baudilio Ramoneda, Cura párroco.—P a ­
blo Cortina, Presbítero doctor.-Ignacio Cots, Pres­
bítero.—Francisco Hurgadas y Castelliz.— Manuel 
Fontan.—José Guardia.—Joaquín Grabulosa y Mes- 
tras.—Juan Grabulosa y Palo.— Juan Grabulosa y 
Mestras.—José Caites.-Valentín Córti’S .- Ju a n  Epis- 
ta r t .— Bernardo Saez.— Narciso García. — Vale'io 
Sauz.—Ramón Rosáis.—Juan Plans.—Ramón Gitart. 
—José María Autoli.—Pedro Santana.—José Armen- 
gol.—Juan Tual.—Banel Santamaría.—Ramón Ro- 
dom.—José Estrems.—Agustín Llach, Presbítero.— 
José Llach.—Miguel Llach.—Raimundo Gutierrez.— 
Bartolomé Cintas.—Jaime Bassa.—Juan Bassa.—Jai­
me Roraeu.—Antonio Arrnengué.—Martin Casellas. 
—Isidro Sarsanedas. — José Sarsanedas.— Enrique 
Margados.—Jajimsn Samazon.— Ĵosó Samazon.—José 
Frexa.—Juan Grau.—Gaspar Flaquez.—Ramón Cal­
zada.—Tomás Camps.—Lorenzo Galtés y Via.—Pe­
dro Xercurias, Presbítero.—José Juncosa, Presbítero. 
—Cárlos Vives.—Jaime Riera.—José Ildefonso Ca- 
tell.—Ignacio Casas.—Francisco de P. Flaquer, Pres- 
bítero.—Federico Camps, Presbítero.-Teodoro So- 
lá.—Francisco Blagé y Marine, Presbítero exclaus­
trado.—Salvador Suari, Presbítero.-Joaquín Sala. 
—José María Sala.—Leandro Bosch, Preíbítero.—Se­
bastian Viñols y LloJet.—Juan Siurá y Gasull.—Sil­
vestre Torres y Bonet.—Juan Tañer y familis.—Juan 
Puig.—Antonio Puig y Pinxola.—Bernardo Puig y Pin- 
xola.—Antonio Pron y Vila.—Francisco Ferrer y Masip. 
—José Uestesá, Presbítero.—José Mercader.—Santia­
go Gibert.—Agustia Borrell.— Juan Maití y Cantó. 
—José Josalva, Presbítero.—Segismundo Boix, Pres­
bítero.—José Serra Marsal.— Dr. Antonio Soldevila, 
Presbítero.— Rafael Genis, Presbítero. — Pedro N. 
Tenas.— Pedro Janu, Presbítero.—Agustín Maná y 
Puig.—María Mañá y Recaseus.—José Gallés y Mas. 
—María Teresa Casas.—José Gallés y Cas.— Francisco 
Soler y Roig.—José Jiart y Boet, snb-diácono.—José 
Graupera y Planas.—Pedro Vilá.—Leandro de Grau, 
Presbítero y Pavorde.—Rosa Ferreras, y familia.— 
Julián Duran, y familia.—Jaime Ferreras y Roca.— 
José de Grau.—José Pai'ós. Ju&n Martorell.—Antón 
Fagés.—Juan Cornelias.—Petra Cornelias.—Baltasar 
Viiies, y familia.—Hamon Guaich.—Jacinta Moragas. 
'F rancisco  Solá y Puig.—Miguel Graus, Presbítero. 
—Antonio Eítiuel.—Eurique Estruel.—Juan Mas.— 
Joaquín Ciinpdernos.— Pedro Torras.— Miguel Hor- 
tal-—Salvador Cisas.— Ginés Rivas.— Ignacio Ga- 
llés.—Fraocisco Ferreras, y familia.—Juan Briclifeus 
y familia. OJun Roca.—Jaime Codina.—Juan Ga­
llés. Pedro Mjrtir G allés .  — Jusé Gallés.— Jacinto 
Serra.—José Serra— Ranaon Mañosa.—Gabriel Casa- 
novas.—Fernando Audreu.-Henito A n d re u .— Igna­
cio Andreu. — bidro Casarramones, Presbítero.— 
Pedro Estrany, y fjmilia.—Francisto Prat.—Fran­
cisco Bosí.—José Arau.—Aütoliuo Estrada.—Rafael 
Vidal.—Federico Pena.—Juan Guiant, Presbítero.— 
Pedro Mas.—Ramón Mas.—Juan Serra.—Miguel Sa- 
gales.—Antonio Gamps. — Pablo Quer y Siviliá ._  
Tranciseo Molieres.—Antonio Canipelerros.—Joaquín 
Gutierrez.— Juan  Puig y Xiuxolco.— José Jané.— José 
Sinzó, padre.—José Siuzó.—Magín Sinzó, Presbítero. 
—Antonio García.—Manuel Pique.—Antonio Saenz. 
—Jooé Loinaña.—Federico Capdevila.—Ignacio Ro- 
dés.—Antonio Cali.— Antonio Pí.— José Jarejas.— 
Abelio Doria.—Mariano Doria.—Miguel Casadas, pa­
dre.—Miguel Casadas.— Jaime Ignacio Morgades y 
Gili.— Juan Nolart y Matas.— José Juliá y Cortos.
— Manuel López y Capdevila. — Antonio Casals. 
—Fernando Casals.—Miguel Ca‘¡als. — Antonio Ca­
sals. — Víctor Casals. — Cayetano Casals. —  Juan 
Junc4Ma.—Manuel Comas, — Tomás Comas. — A m ­

brosio Mateo.— Ignacio Mateo. — José Rivas.—To- 
m;ls Coma.—Bruno Ferraté.—Vicente Falf;ar.—L'iis 
Falgar.—Francisco Falgar.— Pascual Múgica.— .Mol- 
vel Plans.—Antonio Sales.—Dniningo Penes.—Salva­
dor Carnes.— Magiu Mas.—Cayetano Navarro - M a ­
riano Salvo y Cúbeles.—José M /.iiie.—Domingo Ma- 
zine.—Juan M.r¿ine.—Antonio F 'cli.—Jaime Folch 
(padre).—Salvador Folch. — Jaime FoU’li. — Rainun 
Folch.—Francisco Forniguera.—Vicente Lascorts.— 
Miguel Torre.—Manuel Azoace.—José Roig.—Msnuel 
Vendrell.—Juan Masiá.—Pedro Closa.—Ramón C o ­
sa.— Pablo Folch.-Ram ón Compañía.—Maguí Miret. 
—Bartolomé M iret.— Rimon Míret.— José Pujol. 
—José Aigelieh.—Antonio Perez,— Miguel Mas.— 
Andrés Mateu.— Pablo Comas, Presbítero.—Ber­
nardo Armengol.—Juan S e r ra m ía B e rn a rd in o  Peix.

Se .^ora:

Los que suscriben, vecieos de la villa de Alio en la 
provincia de Navarra, se acercan hoy á las gradas de 
vuestro excelso Trono, llenos de respeto como humil­
des súbditos y de confianza como hijos de V. R. M., á 
exponer sencillamente á su Reina sus deseos de que 
ni ahora ni en tiempo alguno, autorice el inicuo des­
pojo que el Rey del Piainonte ha cometido en los E s- 
Udos Pontificios, arrebatados violentamente al Supre­
mo Pastor de la Iglesia y á la misma Iglesia. Señora, 
la España católica figura hasta el dia de hoy en el ma­
pa de las naciones europeas, sin mancha ni arruga 
que oscurezca la fé de sus mayores, en la que entra 
como punto capital su absoluta y firme adhesión á la 
silla apostólica. ¿Podrá permitir V. M. que dur¡:tnte el 
reinado de la segunda Isabel, caiga sobre esta gene­
rosa nación una mancha ignominiosa, como induda­
blemente caería reconociendo ese engendro de ini­
quidad, ese testimonio vivo de lo que es el hombre 
cuando desoye la voz de su conciencia y arroja de su 
corazon el temor de un Dios que es justicia y eterna 
justicia? jAh, Señora! ¡por el honor de España....! 
|ah, Señora! por el amor que teneis á vuestros hijos 
los españoles.... no reconozca V. M. ese cúmulo de 
injusticias. Permitid que vuestro Real Trono caiga 
hecho añico», ántes que dar motivo para que los pue­
blos y las naciones lo miren con razón, como asiento 
de la iniquidad. Viva España, viva la Monarquía, viva 
el Catolicismo de esta nación y de su Reina, sin que 
jamás llegue á debilitarse con ese aliento pestilente 
conocido con el nombre de reconocimiento del reino 
de Italia.

Alio, 14 de Julio de 1863.—Señora.— A L. R. P .de 
V. M., humildes y obedientes súbditos.—Juan Manuel 
Nicolao.—José Santos Ganuza.—.Martin Pascual.—Dio- 
nisio Alonso. — Julián López.— Fr. León Pascual, 
Capuchino.-Angel Jímenez, Presbítero.— Hilarión 
Montoya Díaz —Cecilia Lope?..—Juan Antonio Meri­
no.—Eustoquia Pascual.—Francisco Alonso é Izcue. 
—Pedro Platero.—Ninfa García.—Por José Macua, 
León Pascual.—Luis Martínez.— Baltasar Roncal.— 
Ramón García.—Ezequíel Platero.—Ventura Asiu.— 
Norberto Echandiga, y su familia.—Faustino Ruiz.— 
Patricio Iñigo, y su familia.— Antonio Aramendia.— 
Tomás Domezain.—Josefa Nicolao.—Pedro Domezain. 
—Manuel Pascual.—Juan Antonio Cabañas, su esposa 
y familia.—EusebioEcheverría.—Pedro Goya.—Fran­
cisco Munita.—Matías Corro.—Dionisio Martínez.— 
Julia López.—Juan de la Cruz Garnica.—Prudencio 
Chandia.—Epifanio Garnica.—VicenteGarnica.—Juan 
Cruz Eraso.—Donato M artínez.-Narciso Garnica.— 
Fausto G arcía .-Juüan García.—Pancracía Caballe- 
ran.—Por Sixto Ochoa, Eusebio Garnica.— Casildo 
Platero. — Sandalia Oses.—José C hocarro .-Tom ás 
Alonso.—Pío Mariezcurrena, y toda su familia.—To­
más Montoya.— Por Cecilio López, Isidoro López y su 
familia, Juan Sánchez.—Juana Domezain.— Román 
Vera.—Manuel Gastaminza, y su familia.—Fermín 
Juaristi y su familia.—Masuel Gil é Hilario Gil.— Ja­
vier Errea.—Aquilina Portillo. — Eulogia Oteiza.— 
Dionisio Hermoso.—Pió Azqueta.—Joaquina Oses.— 
Pedro Junñes, y su familia.—Manuel Riboll y su fa­
milia.—Miguel Arza.—Félix Vergara y su familia.— 
Sebastian Mulugarren, y su familia.-FlorencioOclioa. 
—María Urra, viuda.—Pedro Zala, y su familia.— 
Jacoba Alvarez.— Julián García.— León Garnica.— 
Joaquín Chandia, y su támilia.— Segundo López.— 
Hipólito López. — Valentini Morentin. — Pancracía 
Montoya.—Isidro Gaicza, y familia.—Manuela Luzu- 
riaga.—Maicelino Morentin, y E m ilia .-Pedro  Bo- 
runda, y familia.—Victoriano Lacarra.—Pedro L a- 
c a r i a , y su familia.— Manuel Macuá, y familia.— 
Manuel Garnica, y familia.—Justo López.-Carmen 
Sanz, y su familia.—Estéban Ocíioa.—Francisco Ber- 
raondo, y su familia.—Cirilo Martínez, y su tamilia.— 
Simona Aramendi.—Nicolás Esparz.—Aquilina Garai- 
ca.—Domingo Yoldi y su familia.—Manuel A lo n so .-  
Antón Zulía y familia.— Pedro Soria.—Bernabé Mon­
toya.—Vicente Martínez.—Gervasia Gastaminza.— 
Guillermo .Martínez—Ramón Ciordia.—Pablo Portillo 
y támilia.—Pablo Roncal y su familia.—Juan Gaiaze 
y su familia.—Hilarión Roncal y su familia.—Eze- 
quiel Ectiarri y familia.—Antonio Montoya y su fa­
milia.—Eugenio Ruiz. — Pascasio Arana.—Dámasa 
García—Vicente Ayuear.—Matías Montoya.—Juana 
López.—Zacarías Maerta.—Francisco Montoya Cior­
dia y familia.—Ana Montoya.—Angel Martínez.— 
Dorotea Irisarri,—Francisca Ganuza.—Angel Goya- 
cbe.—Joaquín Gimenez.—José Carrazo y su familia. 
—Patricio Iñigo.— .María Vilza.—Gregorio Macua y 
SU familia.—León López y su familia.—Isidoro Alzua 

j y su familia.-Eloy Luzca y su familia.-Valentín 
j Asín.—Clemvnte Iduriaga y su fam ilia.-Rita Her­

moso.—Blas Cordon y su familia.-Veremundo Oca- 
riz.—Pablo Ochoa y familia.—Diego Montoya.—Flo- 

' rencio Osaba.—Dolores Martínez é Irisarri.—Joaquín 
j S iiz .—Carlota Moreno.—Martin Sanz.—Benito Sanz. 

—Pedro Ilermeso y su familia.—José .María Les y su 
familia.—Policarpo Salanuevj.— Leonardo Ceniceros.

COLOQÜIO ENTRE ISABEL II T  NAPOLEON I I I .

Cun este mismo cpígraie publica el excelente 
periódico italiano L‘ Unita Catlolica, el siguien­
te oportunísimo artículo:

«La Reina de España se prepara á salir á 
 ̂ fines del corriente para Z rauz, en las provin- 
j cías Vascongadas, donde será visitada por el 
i inperador Napoleon lll. Esta noticia está con- 

tiim ada por los periódicos oüciosos de Paris.»
«Sábüse ya la suerte que espera á los Sobe­

ranos que se ponen en manos de Bonaparte. 
¿Quién no recuerda la magnífica acogida que 

' hizo al gran duriua de ToscanaT ¿Uuién desco­
noce las promesas que estipuló en Villairanca 
con el Em perador de Austria? ¿Quién ha ol­

vidado las generosas y catolicisimas cartas es­
critas por tan devoto hijo de la Iglesia á nuestro  
SMitísiino Padre Pío IX? Y sobre todo, ¿quién 
deja de tener presente el veniaderam ente en ­
trañable afecto que dem oUró Napoleon III h a ­

cia el Rey de Nápoles?»
«En susócios de Zarauz puede la Keina Isa ­

bel estudiar ó meditar dos puntos de  histeria; 
uno, cómo Bonaparte, el ti ha tratado á ios 
Borbones de España; y otro, cómo Bonaparte, 
el sobrino, ha tratado á los Borbones de Nápo­
les. Comenzaremos diciendo algunas palabras 

acerca de este último punto.»
tL as primeras arrem etidas contra el Rey de 

Nápoles partieron del Congreso de París por 
un ministro de Bonaparte, el cual retiró  su 
embajador enfervorizando de esta m anera y 
dando asi extraordinaria ayuda á los revolu­

cionarios. Cuando poco despues Francisco II 
sucedió á su valeroso p a d re , Napoleon III se 
convirtió en amigo y consejero suyo, siendo 
uno de sus primeros consejos el que diese á los 
napolitanos aquella Conslitueion que Bonapar- 
te se guardó muy bien de conceder á los fran­
ceses.»

»Las concesiones de Francisco II produjeron 

su f ru to : estalló la revolución y el Trono co­
mentó á desmoronarse. Nuevos fraternales con­

sejos de Bonaparte al Borbon de Nápoles, entre 
cuyos consejos descuella el de m andar em baja­
dores á Turin para ofrecer al Piamonte una 

liga ofensiva y defensiva. Y los embajadores 
vinieron, y ^n tre  ellos el famoso Manna, encar­

gado de presen tar  una carta  de Francisco II al 
Emperador de los franceses. Recomendamos á 
la Reina Isabel que lea , y relea , y medite esa 
carta  de su augusto p r im o ; porque precisa­

m ente se refiere ¿ los cornejos que él habria r e ­
cibido de Bonaparte.»

«No tardó en estallar la revolución, y F ra n ­
cisco II, más am ante de los napolitanos que de 
su misma Corona, léjos de hacer lo que Min- 
ghetti y Peruzzi hicieron en Turin en las te r ­

ribles jornadas de Setiembre de 1864 , dejó su 
capital á Garibaldi y los garibaldinos re tirán ­
dose á  Gaeta. Y aquí también le acompañaron 
los consejos de B onaparte ; y no tan  sák> sus 
consejos, sino su auxilio. La escuadra francesa 
echó anclas en las aguaa de Gaeta para im ­
pedir el bombardeo.»

«Sospecharon muchos por aquel entónces 
que Napoleon 111 , léjos de defender al Rey de 
Nápoles, defendía la causa de sus enemigos, 
impidiendo que las Potencias conservadoras y 

principalmente España y Rusia acudiesen á d e ­
fender al Soberano en pe lig ro ; pero el Em pe­
rador de los franceses supo contestar á todo 
el mundo:— ao tenaais; aquí esto yo para de­
fender á los Borbones de Nápoles; de mi cuen­
ta corre que la revolución encuentre en mi in ­
superable obstáculo.»

«Bonaparte se las compuso de m anera  que 

Francisco II en su buen corazon quedó hasta 
enternecido, y dió vivísimas gracias á Napo­
leon III, declarando que era el único Soberano 
(]e Europa que so le habia m ostrado sincera­
mente amigo, defendiéndolo como un herm ano 
defiende á su propio hermano.»

«Pero las cosas no habían llegado todavía á 
sazón, pues la revolución no estaba aún ordena­
da y constituida de manera que pudiese ob rar  
por si: cuando se organizó un tanto y cesó todo 
peligro de intervención ex tran jera , el a lm iran ­
te francés Barbier de Tinan principió á adver­
tir á Francisco II que la escuadra no habia de 

estarse toda la vida delante de Gaeta, y que 
era  preciso que pensara el Rey en tom ar sus 
medidas; aviso dado con toda modestia á fin 

de que el Rey de Nápoles pudiese lisongearse 
todavía de que ou último resultado el Em pe­
rador de los franceses no tra taba de abando ­
narlo.»

«Pero cáta que en Enero de 1861 Napo­
leon III anda en tratos con el Gabinete de T u ­
rin manifestándole las condiciones bajo las cua­
les la escuadra francesa podría abandonar á 

Gaeta. Aceptadas fueron estas condiciones y el 
Monüeur anunció súbitamente, que el Em pera­
dor con todas las veras de su alma habia que­
rido d ar  un testimonio de simpatía á un Sobera­
no cruelmente probado por la suerte, dejando la  
escuadra en Gaeta; pero que quería ser fiel al 
principio de no intervención.»

«El almirante tomó inm ediatam ente la ini­
ciativa de un armisticio que debia d u ra r  del 8 
al 19 de Enero de 1861, dia íijado para  la reti­
rada do la escuadra. £ 1 1 8  de Enero el señor 
Casella, ministro de Negocios extranjeros de 
Francisco II, dirigió una protesta á las córtes 

extranjera» declarando quo su Soberano habia 
liecho cuanto hum anam ente pudo en defensa 
de la monarquía. Pero la protesta vino un po­

co tarde: cuando podía ser ventajosa no a p a ­
reció, por que se tenia demasiada confianza eu 
Bonaparte. El 18 de Euero abandonó á Gaeta 
la escuadra francesa, que fué reemplazada por 
el almirante Persano, y el S de Febrero com en­
zó el bombardeo. Cierto que en Gaeta queda­
ron cerca de Francisco II los embajadores de 
Austria, de Babiera, de Sajonia, de España y 
Portugal; pero poco podía esperarse ya de sus 
esfuerzos: la aparente protección francesa lodo 
lo habia hecho inútil.»

«Es un hecho, pues, que el Rey de Nápoles 
aconsejado, protegido y defendido por Napo- 
poleon IIL, tuvo que capitular; y el 13 de Fe­
brero so estipuló que se em barcaría en la Mo- 
uetle, barco francés que habia quedado cerca 
de Nápoles, y el amigo de  Napoleon III aban ­
donó su reino retirándose á Roma, donde toda­
vía permanece experimentando de vez en cuan ­
do algún nuevo rasgo de la am istad napoleónica

en las em bestidas del em bajador al Padre San ­
to para que Francisco II sea alejado de la ciu­
dad eterna.»

«La Reina de España puede meditar en Z a ­
rauz acerca de los siguientes puntos.

Prim er punto. Los Borbones de Nápoles en 
ol Congreso de París.

Segundo punto. Retirada de la legación 
francesa en Nápoles.

Tercer punto. Consejos napoleónicos á los 

Borbones de Nápoles.

Cuarto punto. Cartas de Francisco II á Na­
poleon III.

Quinto punto. Auxilios de Bonaparte en 
Gaeta.

Sexto punto. Acción de gracias de Francis­
co II á Boqaparte.

Sétimo punto. Abandono y salida de la es­
cuadra francesa de Gaeta.

Octavo punto. Francisco II obligado á salir 
de su reino en una nave francesa.

Y finalmente, los em bajadores de Bonaparte 
pidiendo un dia y otro dia salga de Roma F ra n ­

cisco II.»
«ConsiderI la Reina Isabe l, considere y m e­

dite profundameute estos nueve p u n tos , y p re ­
gúntese á si misma:— Si en Febrero de 1861, 

cuando se estaba bom bardeando á Gaeta y yo 
tenia mi embajador cerea del Rey de Nápoles; si 
en aquellos terribles días Francisco 11 hubiera 
llamado al representante de España y le hubiese 

vaticinado que su Reina reconocería el reino de 
Ita lia , ¿qué le habria respondido mi e m b a ja ­

dor? ¿Qué contestación le habria yo puesto en 
sus labios?»

»Con cuya pregunta daremos fin á la pri­

m era parte  de las meditaciones que Isabel II 
podrá tener en las soledades da  su mansión de 
Zarauz, aof^rca del ta lante dei sobrino con los 

Borbones de Nápoles. Mañana expondremos la 
segunda par te  de las meditaciones, á saber, 

cómo el tic habia tratado ántes á los Borbone» 
de España.»

Esperando que el correo nos traiga la segun­
da parte  de estas m editaciones, permítasenos 
añadir:

Prímero. Que el em bajador de España en 
Gaeta cerca del Rey de Nápoles era D. Salvador 
Bermudt'z de Castro, herm ano del actual m i-  
uistrd de  Estado y senador del reino, que ha 
recibido las má:s altas mercedes del Rey F ran ­
cisco II y ha votado con el ac tual ministerio 
despues de conocer su programa acerca del 
robo de Italia.

Segundo. Que de un periódico imperialista 
flanees ha salido la célebre frase: la hora de 
los Borbones ha sonado ya.

Tercero. Que anda moviéndose hace tiem ­
po, y bulle estos días en España, el proyecto 

de unión ibérica, miserable parodia del im po­
sible que lleva por nombre unión italiana.

Cuarto. Que la uuion italiana no se ha he­
cho ni podrá hacerse nunca; pero que en ca m ­
bio el Em perador Napoleon III se ha hecho 
con Niza y Saboya, que formaban parte  de 
Italia.

Quinto. Qu3 la unión ibérica es hoy un 
imposible, todavía mayor que la de Italia; pero 

que la desmembración del territorio español 
puede verificarse en el embrollo de la unión  
ibérica, y sin que la unioti ibérica se realice.

Y por último, que si la revolución triunfase 
y la Reina de España tuviera que abandonar el 
suelo ea  que ha  nacido, no se refugiaría cierta­
mente en Paris al lado del Em perador que viene 
á visitarla, sino eu Rom a al lado de Pió IX 

cuya causa abandona el Gobierno español con 
el presunto reconocimiento.

Asi so encontrarían juntos la Reina Isabel II, 
y el Rey Fraiicisoo II, los Borbones de España 
y los Borbones de Nápoles. Así podrían reflexiu- 
n a r  y m editar acerca de ios consejos de su afec­
tísimo y sincero amigo Luis Napoleon Bonapar­
te, Emperador de los franceses.

F r a n c is c o  N. V i l l o s l a d a .

Nuestro muy querido compañero él señor don 
Gavino Tejado, ausente de Madrid por motivos 
de salud, no queriendo ni aun por ellos dejar 
de tom ar parte  en nuestras habituales tareas, 
nos remite desde San Juan  de Luz la siguiente 
carta:

S an  J u a n  d e  Luz, i9  de Julio de 1863.

«Mis queridos compañeros: á m ala hora me 
han obligado mis dolencias á buscar reposo en 
estas benignas playas. Aflígeme que no pase­

mos juntos estos grandes días, que, si no me 
equivoco, están siendo el principio de una era 
nueva para España, y que evidentemente inau­
guran para nosotros un periodo de más grave» 
deberes y de más empeñada lucha.

Ustedes no pueden imaginar la especio de efecto 
que me causaba cada uno de los números de 
nuestro periódico que voy recibiendo. Esas re i­
teradas exposiciones de católicos, tan  nutridas 
de.firmas, como saturadas 'de vigor; esa protesta 
apénas comenzada y ya t i n  eficaz que á mi 
juicio lo ha si lo para contener, si no para f ru s ­
tra r  la audacia de la revolución; esa grandiosa 

manifestación pacifiea (diré usando palabras de 
la fraseología moderna) que con tan solemne 

uniformidad está dando á Europa entera una 
lección sobre el ejercicio activo de la libertad 
entre  los católicos, viene, con cada número 
que recibo, á conmover lo íntimo de mis en ­
trañas haciéndome exclamar: tTodavía vive la 
España de nuestros padres; todavía la con­
ciencia católioa de este grau pueblo hierve in­
c o n t a m i n a d a ,  á despecho de tanto  como el in ­
fierno .se ha esforzado eu adulterarla  y cor­
romperla.»

Sí: desde este rincón apartado  de la lucha 
donde jun tos  ofrecemos á Dios el tributo de 
nuestras pobres fuerzas; aquí, al pié ó en la 
oima de estas magestuosas montañas, donde 
todo convida á meditar con religiosa serenidad 
en el curso de las cosas y  en las obras de los 
hombrsá, estoy viendo con una claridad que 
ciertamente no tendría sentado á la mesa de 
nuestras tareas com unes, toda una reproduc­
ción de los más í^loriosos momentos de nuestra 
historia pátria. La España que así protesta hoy 
contra el reconocimiento del reino itálico, es, no 
cabe duda, la misma España que se alzaba en 
Covadonga para rom per el yugo musulmán; la 
misma que con los Rdyes Católicos primero, y 

despues con el Rey católico por excelencia, con 
el gran Felipe I I , grabó indeleblemente en 

nuestro suelo el sello de la unidad religiosa; la 
misma España, en fin, que levantándose un dia 
contra el orgullo de un tirano y sobre la abyec­
ción de Europa, supo repeler la fuerza y casti .  
gar la perfidia de aquellos ejércitos que en son 

de triunfo iban paseando por el continente las 
insignias y el símbolo de la idea anti-cris- 
tiana.

El momento no podía ser más oportuno para 
esta resurrección de la antigua España; el m o­
tivo no podía ser más justo.

Todas las exposiciones veo que lo dicen, co­
mo nosotros lo hemos es ado diciendo constan­
temente: reconocer el reino itálico, equivaldría 
á despedazar el último eslabón con que resigna­
dos, y aq u e  no satisfechos, pudiéramos es tar de 
algún modo unidos á la pasadísima cadena de 
este monton de servidum bres infames á que 

llaman libertades y  conquistas de la moderna ci­
vilización. Nosotros podíamos callar cuando 

sólo se tratase de excluirnos del festín libera­
lesco, por más que en su mayor parte  se cele­
brase á costa nuestra . Nosotros podíamos limi­
tarnos á guardar una actitud puram ente de­
fensiva contra la propaganda de impiedad ser­

vida por un periodismo licencioso y poruña en­
señanza oficial perversa. Nosotros, en f in , po­
díamos, debíamos quizás, ante este abigarrado 
centón de ideas m alas y de prácticas no bue­

nas llam ad o  la legalidad vigente; podíamos, 
digo, debíamos quizás, verle pasar cruzados de 
brazos, con la triste indiferencia que mira el 
proscripto una pátria  no suya.

Pero el reconocimiento del reino itálico no 
nos permitirá ya ni aun esta actitud pasiva, y 
de ningún modo esta triste indiferencia con que 
vemos al hormiguero liberal ir  provocando el 
dia de la justicia de Dios. Consentir en eso sin 
hacer ántes cuanto no se oponga á las leves de 
la moral e te rn a , seria tanto como aceptar un 
padrón de infamia que no nos perdonarían las 
generaciones futuras; porque seria tanto como 
aceptar integranaente aquel radical desórden 
á que llama <¡fden la revolución ; es decir, 
la supremacía doctrinal y práctica del Estado 
respecto de la Iglesia; y esto versando , no ya 
sobre algún punto  aislado y concreto de las re­
laciones en tre  las dos potestades, sino sobre un 
punto que puede llamarse céntrico de todas las 
doctrinas, de todas las instituciones , y si se 
quiere, hasta de todos los intereses contenidos 
en el total conjunto de esas relaciones.

En e fe c to , los hechos que han fundado el 
reino itálico, abstraída la doctrina que los infor­
m a y e) género de regla moral á que le ajustan 
sus patrocinadores, son uno de tantos crímenes 
de su especie como ya se han visto en la pro­
lija y dolorosa historia de las pasiones políticas; 
siempre ha  habido usurpaciones y usurpado­
res; siempre ha habido sacrilegos y sacrilegios. 
Pero esos hechos son adem as la actuación sis­
temática de una doctrina que jun ta  en si todos 
los errores, todas las heregías, todas las impie­
dades y todas las blasfemias que el génio del 
mal ha ide am ontonando en la sucesión de los 
tiempos.

Esos hechos no son m eram ente una usurpa­
ción y uu sacrilegio, sino la proclamación y el 
triunfo de la bárbara doctrína que á la usur­
pación llama r> integración del derecho de las 
nacionalidades, y al sacrilegio llama justicia 
del pueblo.

El reino de Ita lia , fundado por esos hechos y 
en esos hechos, es, no  m eram ente un Estado 
ilegítimo, sino todo un tipo do ilegitimidad, que 
osa sin em bargo presentarse ante el mundo co­
mo ejem plar modelo de re  vindicaciones legíti­
mas. Es la encarnación misma del derecho n m -  
vo, que lleva eu sí la negación de todos los de­
rechos, del derecho de Dios, del derecho de 
los Soberanos legítim os, del derecho de los 
pueblos, del derecho de gentes.

El reino de Italia  es el cesarismo pagano, re ­
clamando para sf la plena potestad civil y ecle­
siástica, política y religiosa. Es la radical he- 
regfa protestante y filosofismo racionalista n a ­
cido de ella, que al mero arbitrio de la razón 
hum ana sujeta, jun to  con el criterio de la m o­
ralidad de las acciones, el cuerpo entero de to­
das las verdades divinasydogm áticasenseñadas 

por la autoridad de la Iglesia. Es la bufonesca 
impiedad de Voltaire arras trando  por el lodo 
toda cosa y toda persona sau ta . Es el radica­
lismo demagógico del sofista Rousseau, ponien­
do en el sufragio universal la n  gla suprema de 
toda legitimidad y de toda justicia. Es el pan- 
teismo con todas las variedades que nos le 
muestra la historia de esta sacrilega locura, 
pero más principalm ente bajo la forma de so­
cialismo y com unismo, predicados y organiza­
dos con trem enda habilidad por el mazzinismo, 
que jun ta  en si todas las abstracciones tene­
brosas de los delirÍDs germ ánicos, toda la 
petulancia itivasora de las soluciones proudho- 
nianas, con toda la infernal actividad que les
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presta el maqniívelismo, sello característico y 
regla de conducta de los revolucionarios italia­

nos. Para dec lrk .de  una vez: de todas b i  va­
rias doctrinas f ii que el mundo lia oido llamar 
mal al bien y bien al m«l, uo liay una sola que 
d( je de tener en el reino itálico cátedra abier­
t a ,  teatro lib re , simbolo legal y trono so­

berano.
Por eso vemos la puntualidad y persistencia 

con que alli se han dado cifa todos y cada uno 
de los ministros del infierno: el cesarismo cis­
mático de Rusia, el protestantisino de Prusia y 

de Inglaterra, el francmasonismo belga yporlu -  
gucs, todas las escuelas del racionalismo abso ­
luto y moderado, todas las sectas liberales de 
todo grado y matiz, todas las preocupaciones, 
todos los errores y todos los ódios am ontona­
dos duran te diez y nueve siglos contra la Igle­
sia de Jesucristo Dios, concentrados en la mano 
y cubiertos bajo la égida poderosa del gran 

proclaraador y actuador del derecho nuevo.
Quiso Dios un dia que todo esto aparecióse á 

los ojos del mundo con claridad palpable, 
congregó dos Asambleas que respectivamente 

declararán con una fórmula concreta cada ui a 

de las dos doctrinas que en el reino itálico se es­
tán dando la postrer batalla. Congregó en Roma 
la Asamblea de los Obispos bajo la presidencia 

del Gerarca Supremo, y osa Asamblea, repi­
tiendo la voz unánime del orbe católico, dijo: 
tE n  el órden de la Providencia, la potestad te m ­
poral del Sumo Pontífice es hoy necesaria á la 
debida independencia de su potestad espiritual» 

Y al misnao tiempo congregó en Turin la Asam­
blea de sofistas impíos que repitiendo en sólo 
una todas las voces del infierno, dijo: «pues esa 
potestad temporal, necesaria para la debida in­
dependencia de la potestad espiritual del Sumo 
Pontífice, es un estorbo á la consolidacion del 
reino itálico, y nosotros por tanto decretamos 
que Roma sea nuestra, y el Papa sea pros­

crito.»
El infierno no pudo decir nada más bárbaro 

ni más audaz; pero tampoco nada más claro. 
Desde entónces no pudo j a  vacilar ningún ca­
tólico ; toda tergiversación se hizo imposible; 
uo hubo medio: ó con la Asamblea de los Obis­

pos, ó con la Asamblea de Turin.
Vivas y vigentes siguen las dos declaracio­

nes contrarias Ue estas dos A sam bleas ; nada 
ha sucedido que las haya modificado; y por 
consiguiente, quien quiera y como quiera que 

reeonozca el reino itálico, une su voto al de los 
impíos sofistas de la Asamblea de Turin, y pi­
sotea sacrilego la sentencia pronunciada en la 

Asamblea de Roma.
Hacer c.'ito equivaldrá á recotiocer en su más 

reciente fórmula concreta la supremacía abso­
lu ta  y sistemática de la política contra la Reli­
gión , del Estado contra la Iglesia, de la fuerza 
contra el derecho, en una palabra , de la revo ­
lución contra el Catolicismo. En el reino y con 
el reino de Italia, puede decirse que la revolu­
ción ha quem ado sus n a v e s : así, pues, la m al­
dad de ese engendro es una, indivisible, total y 
absoluta , de donde sij infiero que adoptarle  en 
cualquiera de sus partes y con cualquier espe­
cio de adopcion que sea, es tan intrínseca y ra ­
dicalmente perverso como adoptarle en su to ­
talidad. Por eso el Catolicismo an te  esta cues­
tión, quem a también sus naves, y opone una 
negativa absoluta y una resistencia incondicio­
nal, que excluye toda especie de transacción ni 
acomodamiento.

En este punto la intransigencia de los cató ­
licos es una suprem a habilidad porque es el 

cumplimiento ineludible de un deber suprem o. 
Un católico que reconozca el reino de Italia, ó 
no sabe lo quo va contenido dentro de esta 
fórmula, ó incurre en apostasía. Por eso el 
planteamiento de la cuestión en la católica E s ­
paña equivale á obligarla á escoger entre  la 
apostasía ó la resistencia.

De aquí la justicia del motivo con que la España 
católica redacta hoy la solemne protesta co n te ­
nida en esas exposiciones. Ha comprendido que 
para ella se tra ta ,  no de una cuestión secunda- 
daría, no de un punto aislado y relativo de sus 
intereses políticos y sociales, sino de ser ó no 
ser nación y sociedad católica, lo cual equivale 
á ser ó no ser España. En la lucha que ha co ­
menzado, peleamos pro aris el focis.

El motivo, pues , repito que no podía ser 
más justo.

Pero he dicho más: he dicho que el m om en­
to no podia ser más oportuno, y deseo también 
probarlo. Pero como esta epístola se va hacien­
do larga , lo dejo para o tra , saludando á u s te ­
des entre tan to  con el afecto de amigo y com pa­

ñero.»
Gaviko T bjado.

BERZOGANA. Antonio Gimenez, 6 rs.
PüZOL. J. Juan Ruixa, 42 rs.
MADRID. Un susc rito r de E l  P k n s a m i e n t o  

E spañol, 20 rs .

Entre las ofrendas publicadas el 3 do Junio, 
se expresó por error de im prenta que la de los 
Sres. Fr. Juan Rodríguez y F r .  José María 

Guerrero, díí Jerez He la F ron tera , era de 24 
reales en vez de 240 rs .. quo es lo que efecti­
vam ente dieron dichos señores.

Lia entregado á los tribunales el asunto escandaloso 
de, haber predicado ua Sacerdote coutra el recoaoci- 
iniento del reino de Itilia en una da las iglesias de 
aquella capital.»

Contra el robo de Italia han predicado y es­
tán predicando el Sumo Pontífice y tojjos los 

Obispos de la cristiandad.
En España no es todavía un lie<dio la iniqui­

dad que se proyecta. Puede por consiguieiite 
hablarse contra ella, sin laltar en lo más míni­

mo ni aun á las leyes civiles.

Hoy hemos recibido una exposición á S. M. 

contra el reconocimiento de Italia, firmada por 
D. Rufino Martin R om ero , vecino de Madrid.

Como en esta redacción existe una exposi­
ción con igual objeto; como al firm ante no te­
nemos el gusto de conocerle, por más que nos 
honre con el título de sus amigos; como en la 
carta  en que nos la rem ite se lamenta de no 
haber encontrado quienes le acompañen en sus­
cribirla, y como por último se ha dicho por al- 
gHiios periódicos que á otro de nuestras ideas 
se le habían dirigido docum entos de esta clase 
redactados por algún sugeto de buen hum or, 
hemos creido deber no insertar la exposición 
de D. Rufino Martin Romero, hasta  , tener la 
seguridad de que dicho señor es realm ente 
quien dice, y persona incapaz de utilizar este 
medio para producir el resultado con que se 
festejaron los periódicos revolucionarios.

Suponemos que el Sr. Romero, á quien desde 
luego hacemos la justicia de creer una persona 
digna y de fe, no se resentirá de esta, quizás 
excesiva precaución por nuestra parte , pues 
él será el primero en conocer que en esta clase 
de manifestaciones el principal medio de que 

produzcan su legítimo efecto es no d ar  lugar 
á que nuestros adversarios encuentren ni un 
pelo donde agarrarse  para desacreditarla.

Asi y todo lo in tentan: vea el Sr. Romero 
La Correspondencia de anoche y El Diario E s ­

pañol de hoy, y en ellos encontrará un ataque 
dado por un vicalvarista de Corella á la expo­
sición de Artajona que hace pocos días tuvimos 
la honra de insürtar. El de Corella, ya que no 
puede utilizar otro recurso, acude al de supo­
ner que teniendo la exposición mil y quinientas 
firmas, cuando no tiene sino mü cincuenta, y | 
uo siendo sino mil los habitantes de Artajona, 
quinientas de aquellas lo ménos son supuestas.

No podemos negar que las negociaciones pa ­

ra  el reconocimiento del reino de Italia van 
adelantando, aunque uo han  llegado aún á su 
térm ino, y uo es aún el reconocimiento un he­
cho consumado. Asi nos lo hacen creer los pe- 
rióoicos de noticias, de los cuales copiamos los 

párrafos siguientes:

«A última hora sabemos, por conducto digno de 
toda fe, que están completamente terminadas todas 
las negociaciones con Florencia. El Gobierno español 
espera únicamente conocer la persona que viene á 
Madrid en representación del reino italiano.»

«Nuestra opinion particular no está conforme con 
ia de aa  periódico, que cree vendrá á Madrid el ge­
neral Cialdini ó el barón Ricasoli. Más bien seria po­
sible que, como es costumbre, se envie un individuo 
del cuerpo diplomático que quedará permanentemen­
te en Madrid.»

La m isma noticia nos dan los otros periódi­
cos ministeriales, que manifiestan su satisfac­
ción porque cesen las exposiciones de los fie­

les, suponiendo que serian infundadas ' or te ­
ner este hecho la sanción de Su Santidad. Es­

tas son sus palabras:
«¿Ni qué autoridad podrían tener suii protestas y 

sus censuras, cuando es indudable y olicial que el 
mismo Santo Padre ha declarado que no alterará las 
bueuas relaciones que le unen con España el reconoci­
miento por nuestra parte de la unidud it&liaua?»

Hemos manifestado ya repetidas veces nues­
tra  opinion sobre esta supuesta aprobación del 
Sumo Pontífice, y para que vean nuestros lec­
tores el caso que se puede hacer de las noticias 
de los periódicos ministeriales, copiamos lo que 

dice un diario, sin asegurar que sea exacta y 

completa la noticia:

«En ios circuios de la opo.sicion se asegura que las 
coinunicacioues (ie Su Santidad á la córte de España

del Pacifico y periódicos de Lima que alcanzan 

al 12 de Junio.
Es bastante grave lo que en las p rim eras 

se dice sobre el desenlace anómalo y ta l  vez no 
definitivo que han ten ilo  nuestras cuestiones 

con Chile.
En el ine< de Mayo recibió el general Pareja 

una comunicación del Sr. T av ira , 'm in is tro  de 

España en aquella Uepúbiica, acompañando el 
proyecto de conteslacioii quo el Gobierno chi­
leno pensaba dar á las reclamaciones de nues­

tro país, las cuales se referían á los once puntos 

que eran motivo del litigio pendiente.
Este proyecto de contestación habia sido en ­

tregado confidencialmente al ministro de Es­
paña por el de Relacione' exteriores, para sa­
ber si habia conformidad por su parte  respecto 
á los términos en que estaba red a c ta d o , y al 
comunicarlo el Sr. Tavira al jefe de nuestra 
escuadra, le decía que en su opinion eran in ­
aceptables las soluciones propuestas por el Go­
bierno chileno en su m inuta de contestación, 

llena de falsedades y subterfugios, y que creia 
llegado el caso de presentar un ultim átum  y 
hacer alguna demostración para aba tir  el o r­

gullo de aquel país.
Abundando en las mismas ideas el general 

Pareja , empezó á repartir sus fuerzas destinan­

do á Valparaíso la fragata Resolución, y al 

puerto de Caldera la Berenguela y la goleta 
Covadonga. Más tarde iba á salir para Coquim­

bo la blanca, y aun estaban ya escritas las 
instrucciones para el bloqueo, cuando llegó al 
Callao un clíper llevando la inesperada noticia 
de haberse arreglado las diferencias en tre  Es­

paña y Cliile.
Efectivamente, al dia siguiente de la llegada 

del clíper recibió el general Pareja la noticia 
oficial de semejante suceso; pero ¡de qué modo! 
El Sr. Tavira había aceptado la contestación 
del Gobierno de Chile, enteram ente idéntica, 
sin variación de una sola palabra , á la minuta 

que enviara algunos días ántes al jete de nues-

Do son absolutamente taltís com» la prensa las lia in- 
Pero el de Corella se conoce q ue  ha aforado i terpretado: dícesequeen efecto Su Santidad se hace

á Artajona á ojo de buen cubero , pues siendo, 
según datos oficíales, 2,097 ios habitantes de d i­
cho pueblo, aún quedarían, caso que hubiera 
sido exacto siquiera en el recuento, más de 597 
para probar al vicalvarista corellano q re  si no 
tiene buen ojo, en cambio no tiene tampoco so 
bra  (le buena fe.

Este y otros ejemplos, que no es del caso adu ­
cir, probarán al Sr. Romero lo cautos que te­
nemos necesidad de ser en d ar  publicidad á 
cuanto  con oeasion de las circunstancias se nos 
rem ite para insertarlo.

Cdi go de las ruzoacs que puedan impulsar al Gobierno 
español al reconocimiento do Italia; pero al mismo 
tiempo icaniliesia el pesar de que España, su hija 
predilecta, la ;tbindo,i«, y cree que Dios lo permite 
para hacer más solemne el triunfo de la Iglesia.«

OFREIVDAS A S U  SAIVTIDAD.

MADRID. Un vascongado (m en su a l) , 100 
reales.— L. Z., 4 rs.

VALENCIA DE DON JUAN. Un devoto, 
rogando á Dios que no permita que sea recono­
cido el reino llamado de Italia por el Gobierno 
español, 8 rs.

TORO. F ili Redemptijr mundi Deus, Misere­
re nohis. —  Continúa prestándome tu gracia 
para oponerme con energía á cuanto  sea con­
trario  á tu santa ley.— L. R. T., mensual, 6 r s .

GRANADA. Cuatro reales mensuales á fa­
vor de nuestro Santísimo Padre Pió IX , de un 
católico que protesta contja el reconocimiento 
del titulado reino de Italia.— Francisco Moreno, 
4 reales.

SANTIAGO. José Lagos Nuñez, Presbítero, 
12 reales.

RODA. Pedro Roguer, Curra párroco, 20 
reales.

Apostamos cualquier cosa á que ni La Cor­

respondencia ni E l Diario Español rectifican el 
supuesto falso en que les ha hecho incurrir el 
ciealvarista corellano, y á que éste no demues 
tra citando nombres propios que uno solo do los 
firmantes de Artajona no existe en aquella lo­
calidad.

Y sin em bargo, ámbas cosas lo exigen la bue­
na fe, la lealtad y hasta el puntillo de no ser 
calificados como aquellos que faltan á la verdad 
á sabiendas.

Para que conste, consignamos que La Iberia 
en su núm ero de hoy dice term inantem ente 
que el escéptico Sr. Posada Herrera , hizo res­

ponsable al Catolicismo de los males que sufre 
España.

Ni uno sólo de ios que o jeron  las escandalo­
sas palabras pronunciadas por el Sr. Posada 
Herrera, al contestar al Sr. A par is i , desmen­
tirá las afirmaciones del venerable señor Obispo 
de Tarazona, y si alguno de ellos lo intenta, es 
porque de seguro sirve á otra causa que á ia 
de la verdad.

Es falso que el Sr. Nocedal haya pasado por 
Vitoria en dirección á Zaraiiz.

Háblase de uia exposición que varias señoras 
de Badajoz, á imitación de las de Madrid, pien­
san elevar á S. M. en "ontra del reconocimien­
to del reino de Italia.

El Excmo. señor Arzobispo de Trajanópoiis, 
que hace dias abandonó la córte, salió anoche 
de Madrid por el ferro carril de Zaragoza y Bar­
celona.

Los periódicos ministeriales están hidrófobos 
contra los venerables Obispos, á quienes ni si­
quiera guardan  las consideraciones que toda 
persona bien nacida debe á la virtud y á la a n ­
cianidad.

No comprendemos esta animadversión de los 
diarios viualvaristas contra los Prelados espa­
ñoles. Si debiese u ellos el general O'Donnell 
todos sus grados y la presidencia del Consejo 
de ministros, comprenderíamos que fuesen tra ­
tados como en estos tiempos es t r a t a d » Doña 
Isabel II de Borbon, pero no debiendo D. Leo­
poldo á los Obispos su elevación al poder, in­
sultarlos como lus insultan los \icalvaristas, os 
cuando m énos una inconsecuencia, ó un con­
trasentido.

Tenemos hoy noticias de Roma, dice La Epo- 
■ ca, fecha del 14. Aquel mismo dia habia partí-  
 ̂ do el Padre Santo para Castel Gandolfo y el 
¡ mbajador de Francia para París. Todo el 
I Cuerpo diplomático estaba ausente de Rom a, y 

el em bajador de Kspaña se había trasladado á 
Civita-Vecchia, despues de haber tenido una 
entrevista con Su Santidad. El Cardenal Anto- 
nelli se halla en Palo, pero con frecuencia pasa 
á Roma y á Castel Gandolfo para el despacho 

de los negocios.
Se tenia noticia en Roma de los com prom i­

sos adquiridos por España para el reconoci­
miento del reino itálico. El Rey Francisco h a ­
bia desde Albano protestado contra esta even­
tualidad. El Cardenal Antonelli creia que 
España no realizaría este acto sin importantes 
reservas en favor de los derechos de la Santa 

Sede. _________ _

Que producen risa ó indignación noticias como 

la que sigue, copiada de un periódico de Lón- 
dres, dice E l Diario Español de hoy. Nosotros 
creemos que más bien les producirá á los unio­
nistas indignación que risa. Hé aquí la noticia 

del periódico ingles:

«En Lóndres se considera ia entrevista del Empe­
rador Napoleon con la Keina de España como una de­
mostración oüclal coutra los proyectos del partido que 
aspira á la unión de España y Portugal.

Créese además que el Gobierno inglés veria con sa­
tisfacción la realización da este proyecto en condicio­
nes tan pacíficas como las que produjeron la reunión 
del n  ino de Nápoles á la Italia, considerando este acto 
como ei único medio de establecer sobre sólidas bases 
una monarquía constitucional en España.

Al mismo tiempo se atribuye al general O'Donnell 
el propósito de decidir á la Roini á abdicar en favor 
de su hijo, nombrándole regente. La crisis en España 
debe ser muy amenazadora, puesto que hay necesidad 
de una entrevista con el Emperador para dar fuerza 
al Trono de la Reiua.»

Dice un diario m in isterial:
(iLi« periódicos de Sevilla dicen que ei gobernador 

dej la proviucia Sr. Peralta, con un celo laudable, ha-

No respondemos do la verdad de lo que se 
asegura por varios periódicos, sobre órden p ú ­
blico , pero para que de ello tengan noticia 
nui stros lectores, copiamos algunos párrafos:

«Si en Cataluña se nota eu efecto alguna agitaciou, 
también de Valencia uos dicen que ha sido acertado 
el cambio d ■ guarnición, y que convendrá que las au­
toridades estén precavidas para averiguar el paradero 
de un considerjbie uúmero de carabinas, importadas 
del extraojero.

Somos poco afectos á noticias de cierto género, y 
sabCiiidi a lemas con qué ligereza se ofiJüden m utua­
mente los pii tidos en Españii, arrojándose al rostro 
las más injusta? acusacioacs. Pero la verdad es que 
por conductos autorizados se uos alirma con insisten­
cia que hay cierta agitación en la alta montaña de 
Cataluña y en una purte de Aragón. Si esto es cierto, 
nosotros tan sóln diremos á los hombres sinceramente 

quicos, .]ue uu grito en sentido reaccionario 
sólo puedo ser favorabíe á la revolución , y que teme­
mos mucho sean los enemigos do España en lo exte­
rior los q u o  poneu empeño en alimentar la agitación 

en nuestra pátria.» {Epoca).

Por otro, se aprueba el presupuesto de gastos é in­

gresos para la isla de Fernando Poo.
Por otro Real decreto se prohíbe á los promotores 

fiscales d« Cuba, Pueito Rico y Filipinas, el ejercicio 

de la abjgacia aumentándoles el sueldo.

En Bircelona se espera u a \ escuadra dd los Eitidos 

Unidos.
A la costa Cintábrica se aauncíe 11 vonida de otra 

escuadra francesa.

Dice Las Novedades:
(iLa Gaceta está publicando todos los días nombra­

mientos de gobernadores civiles en favor de diputados 
á Córtes, contra lo prescrito en la ley de incompatibi­
lidades parlamentarias, que prohíbe absoluUmente 
que durante la legislatura y un año despues sean 
nombrados los diputad»* para desempeñar cargo al­

guno incompatible con la diputación.
El escándalo es term inante: la infracción de la ley 

clara y patente. La responsabilidad no puede ser du­

dosa.
¡Y esto cuando no ha hecho más que iniciar la 

cuestión electoral! No hay que darle vueltas; el olmo 
no puele dar peras.»

Añadirlo al nombramiento del Sr. Autran yé otros 
varios.

Hoy ha tomado posesion el Sr. Ríos y Rosas de la 
presidencia del Consejo de Estado.

Le dió posesion el de Tetuan, y ha ocurrido el caso 
de que á todos loi oficiales y dependientes que asis­
tían al acto en trage de etiqueta para presentarse 
despues á su jefe, se les hizo despejar, porque los 
vicálvaros, que habían acudido á gozarse en el en­
cumbramiento de su amado enemigo, eran en núme­
ro excesivo. ¡Siempre han de ser notables los actos 
del Sr. HiosI

También tomaron posesion los señores Chiochilla y 

Lorenzana.

Los fondos públicos bajan de una manera terrible.

El general O'Donnell, conocedor de las circunstan­
cias y merecimientos de D. José Fernandez de la 
Hoz, propuso á S. M. rubricase el decreto nombrán­
dolo vice-pre.sidente de la junta de estadística.

S. M., que debia tener las mismas noticias, le ru -  
t r a  e scu ad ra , y q u e  h ab ia  eahficado  en tónces j i,rjcó, y en efecto, hoy lo publica la Gaceta. 
d e  inadm isib le . j Al mes de sor ministro el duque de Valencia, tam-

Júzguese de la so rp resa  que  un  p roceder se- j bien pudo habar conocido en el señor la Hoz las m is- 

m e jan te  cau saría  en  el genera l P a re ja ,  que n a -  ! mas circunstancias y mprucimientos que el duque 4e
I Tetuan.
1 ¡Pero amigo, ó no los vió ó no los supo apreciar!
I Nunca es tarde si la dicha es buena.

Hemos recibido cartas de nuestra escuadra

turalm ente se •veía imposibilitado de deshacer 

lo hecho por un agente diplomático de España, 
cuyos actos solamente el Gobierno de S. M. pue 

de desaprobar.
Tuvo, pues, que contentarse con dirigir una 

fuerte comunicación al Sr. Tavira haciéndole 
durísimos carj(OS por su conducta, protestando 

por SÍ y en nombre de la nación contra su con­
formidad al arreglo propuesto por el Gobierno 
de Chile, cortando de de aquel momento toda 

clase de relaciones con el mismo Sr. Tavira, y 
anunciándole que daba cuenta á Madrid de lo 
ocurrido y le acusaba por lo que habia hecho 
en este asunto, pues según se nos dice basta 
había cambiado ó suplantado fechas, negando 
haber recibido á su tiempo comunicaciones del 

general.
Con este motivo habia salido la Vencedora, 

llevando órden á nuestros buques situados en 
Valparaíso y en Calderas para que abandona­
sen las aguas de Chile y regresasen al Callao, 
donde la escuadra tendrá que esperar ahora la 
resolución del Gobierno de S. M. sobre estos 
graves sucesos.

Es de suponer que al mismo tiempo que las 
comunicaciones del general Pareja se habrán 
recibido en Madrid las del Sr. Tavira.

Este señor ha sido separado por el Gobierno, 

que ha desaprobado su conducta.

No es exacto que el lafinte D. Francisco piense en 
salir para ol extranjero.

S. A. tuvo propósitoj de ir á Vichy; pero habiendo 
usado las aguas de Puertollano y encontrado alivio 
con ellas, ha desistido del primer proyecto.

No ya el dignísimo señor Obispo de Lugo, 
sino el unionista Sr. N ., corresponsal vical­
varista del Diario de Barcelona, formula en las 
siguientes lineas la apología del desínteres y la 
modestia con que los periodistas ejercen su 

poder:
«Que la cuestión de los destinos públicos crea des­

contentos , es cosa que no nece^iito ni indicar. Aquí 
todos se tasan en más de lo que verdaderamente va­
len , y los ministros se veu eu el duro compromiso de 
rectiücar la tasación j manifestar con una credencial, 
á veces modesta, que se ha exajerado aquella y que 
el valer no es tanto. S in  salir del periodism o, sé de 
no pocos escritores que han rechazado gobiernos 
pditicos como mosquina recompensa á sus servicies 
y escasa posicion para  su merecimiento. No todos 
han sido tan modestos como ios Sres. Nuñez de Arce, 
Gasset, Villalva y Cabezas, que se han dado por con­
tentos con ser gobernadores de Logroño, Pontevedra 
ó Pdiencia.

La carrera diplomática es muy seductora, y todos 
aspiran á plenipotencias. Pero ¿es posible darlas? ¿Las 
hay para todos los que las desi>an? Lo mismo digo de 
los consulados: ¿qué periodista no se cree cortado 
para cónsul ? Pero se tropieza con la misma diiicul- 
tad: se tropieza con el imposible; y del imposible, y 
ds las esperantJs defraudadas, y  de los sueños des­
vanecidos , nacen el descontento, las impaciencias, 
los gérmenes de aposición para el porvenir. Esta es 
una verdad amarga que demuestra que el sentido 
moral en nuestro pais está pervertido y desquicia­
do por completo, pero uo por amarga deja de ser
verdad.9

L i Gaceta de hoy publica varios Reales decretos, 
nombríindo á D. José Fernandez de la Hoz vice-pre- 
sideüte de la junta de estadística; á D. Juan de Lo- 
renzaua, consejero de Estado; á D. Estanislao Suarez 
laclan, subsecretario de Gobernación; á 0 . Román 
Goicoerrotea, director de sanidad; á D. Dionisio López 
Roberts, director de establecimientos pena'es; á don 
Francisco Btrca, director de administración ; á don 
Nicolás Suarez Cantón, director de telégrafos.

Por Otros Reales decretos se admite la diiuisiou que 
ha presentado del cargo de capitan general de Casti­
lla la Vieja al teniente general D. Joaquín Manzano, 
y ge nombra para su reemplazo al mariscal de campo 
D. Francisco Serrano Bedoya,

PARTE RELIGIOSA.____
S ak io  dk aoY. Santa Maria Magdalena.
Saí^ios dk HAfíA!**. San Apolinar y  San Libo- 

rio, Abad.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas eii la iglesia 
de las Recogidas, calle de Hortaleza, donde se cele­
brará á Santa María Magdalena con Misa mayor y 
sermoo: por ia tarde se cantarán completas, termi­
nando con procesion de visita de altares y reserva.

Eu las parroquias habrá Misa mayor, y por la tarde 
ejercicios cou manifiesto y sermón en San Míllan y 
Arrepentidas y en los Servitas predicará D. Pedro P a -  
lomeque.

Terminan las novenas de Nuestra Señora del Cár- 
men en las iglesias ya anunciadas.

V is i ta  de  l a  CóhT& dk M a ría .—Nuestra Señora de 
la Soledad, eu San Isidro, San Marcos ó las Calatravas.

Se reza de San Apolinar, con rito doble y color blan­
co, haciéndose conmemoracion de la Dominica de San 
Liborio.

santos del l u s e s .

San Francisco Solano y  S an ta  C ris tina.—Vigilia. 

c u l to s .

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la p a n o -  
quía de Santiago y Sau Juan, donde por la mañana 
habrá Misa mayor y por la larde vísperas y reserva.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud, ha­
brá Misa cantada á las diez, estando su Diviua Magos­
tad de manitiesto hasta las doce.

V is i ta  DR LA CoRTB Dt M akia. Nuestra Señora de 
las Mercedes en Don Juan de Alarcon 6 en San Caye­
tano, ó la de la Paz en Santa Cruz ó en San Martín.

Se reza de San Camilo deLelis, con rito dobla y co­
lor blanco, haciéndose conmemoracion de la Vigilia y 
de Santa Cristina.

a a

ULTIMA mu.
TELEGRAMAS.

{Servicio particular de E l  P b n s a h ie n t o  E s p a ñ o l . )

B r u s e la s , 2 f .

La Reina de Ing la terra  llegará fijamente al 
palacio de Laeken el sábado 29 del presente 
m e s : á principios de Agosto saldrá para Ale­
m ania.

El Rey Leopoldo sigue en el mismo estado 
de salud.

Ma rs e ll a , 21.

Las últimas correspondencias de Alejandría 
confirman la noticia de que  ol cólera sigue, en 
cuanto  á los casos mortales, disminuyendo de 
una m anera notable, y que en to d a lah u e a  del 
canal de Suez no se ha dado aun ni un sólo 
caso de la epidemia.

Berlín, 21.

Se desmiente en las regiones oficiales el ru ­
mor que ha circulado, asegurando que el Ga­
binete prusiano proyectaba el destierro del 
duque de Augustemburgo del territorio de ios 
Ducados. _
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